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11. La estructura del Apocalipsis

Se ha nolado. con razón. que ningún otro libro apocallptico cstá tan clara­
mente estructurado como el Apocalipsis". Como vamos a ver. hay demasiados
indicios en el texlO que quieren revelar una estructura muy conscicnte. como
para que podamos poner en duda que Juan quiso damos con ello una pista de
lectura fundamental que nos ayude a descubrir cÓmo quiere él que leamos su
obra. En este sentido resulta decisivo para una adecuada interpretación del Apo­
calipsis que procuremos descubrir cuál es la estructura que el autor quiso darle.
pues ello nos ayudará a ver el tado desde el cual hay que leer cada una de las
partes (eltado está siempre antes que las panes).

Pero al abordar esta tarea nos encontrarnos con una dificultad fundamental.
A juzgar por la diversidad de estructuras que han propuesto los especialistas, la
estructura no parece, a primera vista por lo menos. evidente". ¿Cómo descubrir,
enlOnees, cuál pudo ser la estructura que Juan quiso dar a su obra?

Para tener más garantía de objetividad, la respuesta debe conjugar dos tipos
de elemenlOs: los literarios y los de contenido. Pues sólo si se complementan
tendremos una cierta garantía de que responden a la intención del autor.

Elementos literarios

El aulOr nos da en Apocalipsis una serie de pistas literarias que resaltan clara­
mente". Destacaré sólo algunas de ellas que me parecen más fundamentales.

En primer lugar, IOdos los comentaristas están de acuerdo en quc tanlO la
inlroducción (Ap 1, 1-8) como la conclusión (Ap 22, 6-21) están formuladas,
conscientemente, de mado paralelo (los mismos lemas resuenan en una y alfa).
De esta manera queda claro que forman una inclusión que enmarca toda la
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•••
En este artículo hemos usado la métafora del viento para orientar nueslra

reflexión. Siguiendo la metáfora podemos concluir diciendo que Santo Domingo
no ha sido ciertamente un vendaval, como "la ráfaga de viento impetuoso" de
pentecostés. Visto lOdo en su conjunto. vivimos en una Iglesia en la que, des­
pués de que el concilio abriera sus vcnt.anas, éstas se eslán volviendo a cerrar y
el aire se ha vuelto a enrarecer. Pero en Santo Domingo y, sobre todo, en la
realidad cotidiana de las iglesias latinoamericanas persiste, digamos, la brisa de
Medellín, simbolizada en la Secunda Re/mio. Y en muchos momentos de com­
promiso y esperanza. sobre todo los martiriales, esa brisa se conviene en venda­
val, y en cualquier caso, contra viento y marea, muchos siguen adelante.

No es por terminar rutinariamente ni por hacer de la necesidad virtud, decir
entonces que está en manos de la Iglesia latinoamericana poner a producir lo
mejor del acontecimiento de Santo Domingo y de sus textos. Y no lo es porque,
como hemos Iratado de exponer, allá soplaron muehos y variados vientos, y
también vientos positivos. Si con tantos poderes en su contra, polílicos, econó­
micos, culturales, militares, religiosos, a veces también eclesiales, hay crislianos
que siguen caminando según la nueva identidad de la Iglesia, según el espíritu
de Mcdcllín, entonces es que el Espíritu de Jesús y el Espíritu de Dios siguen
actuando. Y con ese Espíritu se puede seguir adelante.
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11. La estructura del Apocalipsis

Se ha notado, con razón, que ningún otro libro apocalíptico está tan clara­
mente eslIUcturado como el Apocalipsis". Como vamos a ver, hay demasiados
indicios en el IexlO que quieren revelar una esrruclura muy consciente, como
para que podamos poner en duda que Juan quiso darnos con ello una pista de
lectura fundamental que nos ayude a descubrir cómo quiere él que leamos su
obra En esle sentido resulta decisivo para una adecuada interpretación del Apo­
calipsis que procuremos descubrir cuál es la estructura que el autor quiso darle,
pues ello nos ayudará a ver el todo desde el cual hay que leer cada una de las
partes (el todo está siempre antes que las panes).

Pero al abordar esta tarea nos encontrarnos con una dilicultad fundamental.
A juzgar por la diversidad de eSlIUcturas que han propuesto los especialistas, la
estructura no parece, a primera vista por lo menos, evidenle'7. ¿Cómo descubrir,
entonces, cuál pudo ser la estructura que Juan quiso dar a su obra?

Para tener más garantfa de objetividad, la respuesta debe conjugar dos tipos
de elementos: los literarios y los de conlenido. Pues sólo si se complementan
tendremos una cierta garantfa de que responden a la intención del autor.

Elementos literarios

El autor nos da en Apocalipsis una serie de pistas literarias que resaltan clara­
mente". Destacaré sólo algunas de ellas que me parecen más fundamentales.

En primer lugar, todos los comentaristas están de acuerdo en que tanto la
introducción (Ap 1, 1-8) como la conclusión (Ap 22, 6-21) están formuladas,
conscientemenle, de modo paralelo (los mismos temas resuenan en una y otra).
De esta manera queda claro que forman una inclusión que enmarca toda la
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obra". Con ello Juan nos da un primer indicio que subraya no sólo la unidad de
la obra, sino Iambién su posible eSlruCtW1l concéntrica. En la misma línea hay
que colocar también el hecho de que IanlO el primer como el último septenario
del Apocalipis estén estructurados, a su VC2, también concéntricamente, como
vamos a ver luego.

En segundo lugar, hay coincidencia Iambién entre los especialislas a propósi­
to del hecho de que por lo menos una pane nolable del Apocalipsis está estruc­
tW1lda en fonna de septenarios". Pues el aulOr lo indica explícitamente al menos
en cuatro bloques fundamenlales de su obra, cuando presenla el contenido de lo
que vio y oyó en fonna de siete cartas (Ap 2-3), siete sellos (5,2-8, 1), siete
trompclas (8, 2-11, 15a) y siele copas (15, 5-16, 21). Si esto es así, podemos
sospechar, entonces, con fundamento que, aunque Juan no lo indique explícila­
mente, también la última parte del Apocalipsis eslé estructurada en fonna de
siele visiones. Y de hecho es así. Pues Apocalipsis 19, 11-22,5 contiene cabal­
mente siele visiones, cada una de las cuales comienza con la fórmula kai eidon
("Y vi")". Con ello toda la obra eSlaría estruclurada en seplenarios. Y no sería
objeción que el aUlor no numere las siete visiones (a diferencia dc lo que ocurre
en los septenarios centrales), pues el primer septenario, el de las CariaS, que sí
cstá presenlado cierlamente en fonna de septenario (véase Ap 1, 11 Y20) Yque
fonnaría inclusión con el último septenario, tampoco numcra cada una de las
carlas.

En tercer lugar, resulla Iambién patente -yen ello concucrdan Lambién los
comcnlarisLas- que los septenarios segundo (de los scllos), Lercero (de las
trompeLaS) y cuarlo (de las copas) están concatcnados entrc sí y están cons­
truídos con un cicno paralclismo. En las claras alusiones a las plagas de Egiplo
que encontramos en cada una dc las trompeLaS y dc las copas de los septenarios
tercero y cuano, el paralelismo es cvidente". Pero no se trala de un paralelismo
absolULamente estricto, por cuanto se da también, claramente, un progreso den­
tro de los tres septenarios"'. Lo mostraré en dos ejemplos concretos. En primer
lugar, Juan tiene interés en que descubramos que el castigo que anuncian es
cada vez más grave. Pues si en el seplenario segundo se anuncia que una CUarla
parle será destruída (véase Ap 6, 8), en el tercero se destruye ya una tercera
parle (véase Ap 8, 7-12. 15) Y en el cuarto se proclama la destrucción tola! (véase
Ap 16). En el mismo sentido conviene nOlar, en segundo lugar, que Ianto el
séptimo sello del segundo seplenario, como la séptima trompela del lercero no
son descrilos, como se esperaría después de la descripción de los otros sellos y
trompeLaS que encontramos en los septenarios respectivos. Juan menciona Ian
sólo que se abre el séplimo sello (véase Ap 8, 1) o que suena la séptima trompe­
La (véase Ap 11, 15a)", Con ello el aUlor, quiere dar dinamismo al relato y que
el lector caiga en la cuenLa de que hay un progreso en el relato y que sin la
lectura del siguiente septenario no se puede comprender, a cabalidad, el signifi­
cado del segundo y lercer septenarios.
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En cuarto lugar, es específico tambi~n del Apocalipsis que el autor vaya
intercalando, sobre todo en el septenario central, unos textos que parecen como
retardar el último momento del septenario (que en los tres septenarios centrales
apunta siempre al fUluro que está esperando la comunidad, me refiero a la caída
de Roma), de modo que algunos la han interpretado como una manera sutil de
ayudar a la comunidad a asimilar el escándalo del retraso de la parusía61

, le
permiten tambi~n, por otro lado, desarrollar aquellas ideas teológicas nucleares
que ayudan a desentrailar el sentido último de lo que está ocurriendo en el
mundo.

En quinto lugar, conviene también que descubramos que a lo largo de toda la
obra hay una serie de mOlivos, que se van repitiendo en los distintos septenarios,
y de referencias literarias cruzadas que subrayan la concatenación de los distin­
tos fragmentos. En este sentido, los motivos del árbol de la vida que está en el
Paraíso (véa'C Ap 2, 9 Y22, 2), de la segunda muene (Ap 2, 11 Y20, 14; 21, S),
del nombre nuevo que nadie conoce (Ap 2, 17 Y 19, 12), del cetro de hierro con
que Cristo regirá a las naciones (Ap 2, 26-27 Y 19, 15), del libro de la vida (Ap
3,15 Y20,12), de la nueva Jerusal~n bajada del ciclo (Ap 3,12 Y21, 2-3) o del
sentarse con Cristo en el trono (Ap 3, 21 y 20,4) son motivos que aparecen en
el primer y en el último septenario, confirmando la tesis de que la estructura del
Apocalipsis es, conscientemente, conc~ntrica. Aparte de los motivos que van re­
pitiéndose a lo largo del Apocalipsis, mostrando la concatenación entre los dis­
tintos septenarios (por ejemplo, el motivo de las bodas del Cordero y de la
esposa engalanada que suena al final del cuano septenario -véase Ap 19, 7-S­
es desarrollado en Ap 21, 2 en la última visión del quinto septenario), conviene
notar también las referencias cruzadas que muestran la trabazón interna de la
obra. Por ejemplo, los tres ¡Ayes! que son enunciados en S, 3 indicándose en 9,
12 y 11, 14 (véase también IS, 10.16.19) cómo van pasando. O las tres ocasiones
en que se constata que aparece en el cielo "una gran seilal" (véase Ap 12, 1; 12,
3yI5,1).

En sexto lugar, quisiera destacar algo en lo que coinciden también todos los
comentaristas, pues resulta evidente; todas las carlaS del primer septenario están
construidas según un modelo estereotipado, que se va repitiendo con ligeras
variantes y de acuerdo con una estructura concéntrica".

Por último, y para no alargarme más sobre estos aspectos literarios, quisiera
notar que Charlier'"' ha puesto de manifresto, a mi juicio con razón, que cada
uno de los cinco septenarios que configuran ahora el Apocalipsis está. estructu­
rado en tres partes: a) una visión preparatoria que introduce el septenario, b) un
núcleo central que contiene el septenario en cuestión, y c) una liturgia en el
cielo con que concluye el septenario, -a excepción del último seplenario, que
acaba sin liturgia explícita, pues en la Jerusalén celestial no hay ya ni templo ni
altar "porque el Sellor, Dios Todopoderoso, y el Cordero, es su Santuario" (Ap
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21,22).

De lo que acabo dc docir se deducc que la csLructura que mejor respondc a la
intención dcl autor cs, en mi opinión, la cstructura concéntrica cn cinco
septenarios que propone Charlie"'. Se ha objetado a las estructuras concéntricas
que no dan razón suficicntemente dcl progreso lineal que, sin duda, se da tam­
bién en cl Apocalipsis"'. Pero la objoción no es pertinaz. Pues la eslructura que
proponemos permite descubrir también el progreso lineal y es la que mejor da
razón de dos aspectos que el Apocalipsis quiere subrayar.

a) Por un lado, Juan quiere destacar la fidclidad dc Dios que, de modo
regular, actúa Iiberadoramcnte en la historia en favor de su pucblo empobrecido
y humillado por los podcres dcl mal quc, rcgularmcntc también, quicrcn deslIuir
los valorcs propios dc la fc, judía primcro y cristiana dcspués. En cstc sentido,
las eSlructuras concénlIicas, a la vcz quc dan razón de la unidad interna de
determinados scptenarios (cl primero y el último), revelan la unidad global de la
obra y, junto con el paralclismo de los septcnarios ccnlIales, ponen de manifies­
to esta regularidad con quc Dios se revela en la historia. Pues mueslIan el estilo
de la actuación dcl Dios ficl cn el muodo, revclando así en la historia el verda­
dcro rostro de Dios y ponicndo de manifiesto que el verdadero Se~or dcl mundo
y de la historia es y siguc siendo El, por lo que lo será también en cl futuro. Por
eso el Apocalipsis no se cansa de dcnominar a Dios (iY sólo a Dios!) cl Todopo­
deroso (véase Ap 1, 8; 4, 8; 11, 17; 15, 3; 16, 7.14; 19, 15; 21, 22) o de
circunscribir su oombre (rccordando el nombre de Yahvé de Ex 3, 14) con las
palabras "cl que es, que era y que va a venir" (Ap 1, 4.8; 4, 8; cf también 11, I7
Y 16, 5, donde ya no se dice "cl que va a venir", pues se supone, a partir del
toque de la séptima lIompeta en 11, 15a, que ha venido ya al mundo a asumir su
reinado).

b) Y, por OlIO lado, la concatenación y progreso denlro de los dislintos
septenarios mucSlra la segunda preocupación fundamental de Juan. Revelar que
en el mundo no se da un eterno relOmo de todas las cosas (eso llevaría al
desánimo de la comunidad), sino un auléntico progreso de la historia que se va
acercando al momenlO en que Dios lo será IOdo en IOdos. Por ello IOdo el Apo­
calipsis se encamina, en su dinamismo interno, hacia el Dios-con-nosolrOs (pro­
metido ya por Is 7, 14): "Pondrá su morada enlre ellos y ellos serán su pueblo y
él, Dios-con-ellos, será su Dios" (Ap 21, 4). Este final, con IOdo, no será un
mero restablocimiento del paraíso perdido ni de la vieja Jerusalén amada, sino
nueva creación que superará, con creces, las expeclluivas del pueblo creyente.
Con todo, el aUlOr tiene también mucho interés en insistir (y la estructura de la
obra lo muestra) que desde que Dios enlrÓ en el mundo con Jesús de Nazaret, el
primer mártir, a quien Dios exaltó a su dieslra (véase Ap 5, 1; 12,5), esta nueva
creación no es algo meramente futuro o celestial, sino que eslá ya operando en
la tierra. Desde entonces, Satanás ha perdido ya la capacidad de acabar con la
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comunidad crisliana (véasc Ap 12), que parlicipa ya, aquí y ahora, dcl reinado
de Crislo, como indica Juan en Apocalipsis 20, 6.

Elementos de conlenido

ES10S elementos, que conlinoan la estruclura lileraria que proponemos, han
ido apareciendo ya a medida que examinábamos los clemenlos Iilerarios del
Apocalipsis. Pero me detendré un poco en esle punlo porque a menudo se ha
objetado quc, por el contenido, resulta necesario sepamr c1aramentc dos bloques
cn el Apocalipsis, Ilcgándose, incluso, a sostener que, por cjemplo, el fragmenlo
de las cartas pudiera haber sido a~adido en una segunda edición del Apocalip­
sis70 , Pero, a mi juicio, el texlO aClual no ravorcce una separación cnlIc el sep­
lenario de las carLas y el reslo de la obra ni una eSlruclura que separe en dos
bloques fundamentales (de los capílulos 4 al 11 y del 12 al 22) la parte nuclear
de la obra.

En primer lugar porque, como ya vimos, el hecho de que en e1lexlo aclual la
imroducción (Ap 1, 1-8) Y el epílogo (Ap 22, 6-21) formen una inclusión que
enmarca c1aramenle loda la obra, parece indicar que el aulor desea que leamos
lodo el Apocalipsis como formando una unidad fundamental, de modo que no
podamos separar el septenario de las cartas del reslo del Apocalipsis.

ESlO viene conlirmado, en segundo lugar, por lo que Juan nos dice en Apo­
calipsis 1, 19 (véase también 4, 1) en la introducción al seplenario de las cartas.
Pues si en este texlO el vidente recibe la orden "escribe, pues, lo que has visto:
lo que ya es y lo que va a suceder más tarde", reliriéndose, evidenlemenle, con
la expresión "lo que va a suceder más tarde" a las visiones que aparecen des­
pués del septenario de las cartas, es que Juan concibe su obra, por lo menos en
su redacción final, que es la inspirada, como fonoando una uniclad global". Más
aún, si el aulor ha colocado conscientemente el seplenario de las cartas al co­
mienzo de su obra, ello se deberá a que con ello quiere orientar adecuadamente
la leclura de toda la obra, de modo que el oyenle lea las siguiemes visiones del
Apocalipsis' en función de lo que Juan le está diciendo a sus iglesias en el
momenlO aClual, evitando así lecturas apocalipticistas (como si fueran especula·
ciones sobre ellin del mundo) que desliguranan lo nuclear del mensaje.

Por último, y para no alargarme más en este punto, la descripción, en el
primer septenario, de la Iglesia militanle de su tiempo y la exhortación que le
dirige Juan a que sea digna de la vocación martirial que ha recibido está apun­
tando hacia la realidad de la Iglesia triunfante, presentada en el último septe­
nario de la ohm. Con ello, el autor nos está invitando a leer la parte central de su
obra como un ejercicio de discernimiento cristiano que nos ayude a descubrir
cómo se pasa, de acuerdo con el plan providente y misericordioso de Dios, de la
Iglesia militanle a la Iglesia triunfante, y eso en medio de un mundo que parece
dominado por las fuerzas del mal que han desencadenado una guerra encarniza-
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da conlrnlos seguidores del Cordero degollado (véase Ap 12, 12b).

Veamos, pues, la estructura global del Apocalipsis para, en un segundo paso,
detenemos brevemente en el signilicado de cada una de sus parles.

Estructura

Prólogo y saludo epistolar (1, 1·3.4·8)

A, Primer septenario: las siete cartas (1, 9-4, 11):
la Iglesia mililanle
Visión prepara/aria (J, 9-20)
Seplenario (2, 1-3,22)

Carta a Efeso (2, 1-7)
Carta a Esm ¡ma (2, 8-11)
Carta a Pérgamo (2, 12-17)
Carta a Tialira (2, 18-29)
Carta a Sardes (3, 1-6)
Carta a Filadelfia (3. 7·13)
Carta a Laodicea (3, 14-22)

Liturgiafinal en el cielo (4, 1-11)

B. Segundo septenario: los siele sellos (S, 1-8, 1):
la historia re (=des) velada
Visión preparalOria (5, 1-14)
Septenario (6, 1-7, 8)

Cuatro primeros sellos (6, 1-8): los cuatro jinetes (plagas que amenazan)
Quinlo sello (6, 9·11): los mártires claman venganza
Sexto sello (6, 12-17): senales apocaJípticas de la ira de Dios

Intermedio (7, 1-8): los ~Iegidos. sellados antes del castigo
Liturgia final en el cielo (7, 9-17)

Apenura del séptimo sello (8. 1)

C. Tercer septenario: las siete trompetas (8, 2·14, S):
la re pascual movilizada
Visión preparalOria (8. 2-5)
Septenario (8, 6-13, 18)

Introducción (8, 6)
Cuatro primeras trompetas (8, 7-12): sobre tierra, mar, aguas dulces, sol

Anuncio de los tres ¡ayes! (8, 13)
Quinta trompeta (9. 1-11): sobre los hombres incrédulos

El primer ay ha pasado (9, 12)
Sexta trompeta (9. 13-21): sobre el Eufrates
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Primer gran intermedio (10.1-11.13)
Vocación profética de Juan (10. 1-11)
Misión profética de los cristianos (11. 1-13)

El segundo ay ha pasado (11. 14)
Anuncio de la séptima 1T0mpeta (11. 15a)

Cántico en el cielo (Arca de la Alianza) (11. 15b-IS)
Segundo gran imermedio (12.1-13. IS)

La lucha enlTe el pueblo de Dios y el Dragón (12)
Los aliados del Dragón: las dos Bestias (13)

Lilurgiafinal en el cielo (14. 1-5)

O', Cuarto septenario: las siete copas (14, 6·19, 8):
la ira de Dios revelada en la historia
Visión preparatoria (14.6-20)
Seplenario (15. 1-1S. 24)

Introducción (15.1-8)
CualTo primeras copas (16. 1-9): sobre tierra, mar, aguas dulces. sol
Quinta copa (16. 10-11): sobre ellTono de la Bestia (Imperio)
Sexta copa (16. 12-16): sobre el Eufrale5
Séptima copa (16.17-21): Caída dc la gran Babilonia

Descripeión e idemificación dc Babilonia. la gran ramera:
Roma (17)
Canto por la caída de Babilonia (18): lTes ayes (vv. 10.16.19)

Lilurgia final en el cielo (19, 1-8)
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A', Quinto septenario: las siete vi.iones (19, 9·22, S):
la victoria (ronal)
Introducción (19. 9-10)
Seplenario (19. 11·22.5)

Aparición del Mesías como juez y guerrero viclOrioso (19.11-16)
Anuncio de'la victoria (19. 17·IS)
Primer combale escatológico (19. \9-21): derrota de los aliados del Diablo
Derrota y encadenamiento de Satanás (20. \-3)
Reinado de mil años y segundo combate escatológico (20. 4-10): derrota
definitiva del Diablo y aliados
El juicio final (20.11-15)
El mundo nuevo, la nueva Jerusalén (21.1-22.5)

El ciclo y la tierra nuevos /Ia Jerusalén celestial (21. I-S)
La novia. la esposa del Cordero /la Jerusalén celestial (21,9-27)
El paraíso (22, 1-5)
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Conclusión y saludo epistolar (23, 6·20.21)

Después de la estructura, veamos, en síntesis el contenido de los cinco sep­
tenarios:

El primer septenario

Si todo el Apocalipsis ha recibido una última configuración en fonoa de
carta (véase 1,4-8 Y 22, 21) no tiene por qué sorprendernos que el primer sep­
lenario esté formado por siete cartas dirigidas a siete iglesias que, por el nú­
mero, simbolizan a la Iglesia universal. Con ello Juan entronca con un género
literario muy común en el crislianismo primilivo (piénsese en las cartas de Pa­
blo, de Juan, ele.). Como nota Charlier", una carta, por definición, es un eserilo.
y si se lrallI de una revelación es una Escritura, es decir, una palabra fija, que
puede servir de polo de referencia en todo momento para ver si una comunidad
vive o no de acuerdo con el evangelio. Esto es algo fundamental en los momen­
tos de crisis, y más si éSIa eslá provocada por una persecución que ha causado
ya muchos mártires. Por ello Juan intenta, ante todo, con sus cartas -y con todo
el seplenario inicial- reconfortar y animar a sus comunidades. Para ello empie­
za mostrándoles, en .una visión inicial (Ap 1, 9-20), que el Hijo del hombre
(idéntico con el Cordero degollado y, por Ianto, con Jesús de Nazarel) es, por
don de Dios, el aUléntico Senor de la historia y el encargado del juicio sobre el
mundo (un tema muy familiar en las tradiciones apocalípticas y en las comuni­
dades joanneas), preparando así el juicio definilivo sobre la historia que Jesús, el
"Rey de reyes y Senor de senores" (Ap 19, 16) realizará en el quimo septenario
(con el cual este septenario fonoa inclusión).

Además, y entrando en ellexto de las cartas, Juan va indicando a las comu­
nidades cuáles son sus cualidades y, a la vez, y con un tacto nOlable, cuáles son
sus defectos. Pues con su eserilo intenla movilizar a las comunidades cristianas
para que, recordando su amor primero (véase Ap 2, 4), den testimonio profético
en medio del mundo que las persigue y corrijan los defectos y herejías que se
eslán introduciendo en ellas (un molivo que encontramos en los eseritos crislia­
nos tardíos del Nuevo Teslamento: véase Hb lO, 19ss; IP 1, 13ss; 4, l2ss, ete.).
En este sentido son muy significalivas las últimas palabras de Jesús en la última
carta (¡no es casual que estén precisamente en este lugar!), pues nos dan el
sentido profundo del septenario, a la vez que son clave de lectura que anticipa el
contenido de toda la obra: una obra que quiere anunciar tanto la promesa de
Dios que llegará a ser, al final, el Dios-con-nosotros (véase Ap 21, 3), como
exhortar Iambién a la conversión. pues el que no se convierta de sus pecados y
connivencias con el mal, será objeto de la ira de Dios, como muestran a cabaJi­
dad el cuarto y quinto septenario (véase Iambién los septenarios segundo y
quinto). Efectivamente, en Apocalipsis 3, 19-21 leemos: "Yo a los que amo,
reprendo y corrijo. Sé, pues, ferviente y arrepiémele. Mira que estoy a la puerta
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y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, enlraré en su casa y cenaré
con él y él conmigo. Al vencedor, le concederé sentarse conmigo en mi trono,
como yo también vencí y me senté con mi Padre en su trono". No tiene que
sorprendemos, entonces, que LOdo el septenario concluya con una liturgia celes­
tial (véase Ap 4) en la cual la creación, simbolizada por los cualro animales, y el
pueblo de Dios del Antiguo y Nuevo TestamenLO, simbolizado por los veinticua­
tro ancianos, cantan la gloria y el poder de Dios, un poder que triunfará plena­
mente y se manifestará definitivamente como tal en la úhima visión del quinto
septenario.

Con esle septenario, el aUlor ha puesLO claramente de manifiesto al lector
cuáles son las dos pistas fundamentalcs de lectura que le propone, literaria una y
teológica la olta.

La pista literaria aparece en el modo regular, paralelo y sistematizado -po­
dríamos incluso decir "estereotipado"- con que Juan formula LOdas las cartas.
Pero, a la vez, el conjunto de las cartas revela también una estructura concéntri­
ca, muy bien pensada, y un progreso en el pensamiento. Por otro lado, aunque
las cartas tienen un LOno como hierático, no son simples repeticioncs ---<ada
carta comien7.a con uno de los títulos que ha recibido el Hijo del hombre en la
visión inicial-, sino que hay un auténtico progrcso dentro de cllas"-

Estructura concéntrica de las siete cartas

---,

1 2 3<-4->5 6 7
L-[__-,1 L __ J

La pista teológica nos la da el contenido del primer septenario. Más que
especular sobre el fin del mundo, el autor quiere hablar, de modo bien concreLO,
del aquí y ahora de sus iglesias, a fin de ayudarles a discernir los signos de los
tiempos y exhortarlas a optar, en su vida cotidiana, por el Cordero degollado y
por los valores que El vivió y ahora están concretados en su evangelio.

Una vez ha indicado, en este septenario, la perspectiva fundamental con la
cual quiere él que el lector aborde su obra, Juan puede ampliar ahora el horizon­
te en los tres septenarios centrales dcl Apocalipsis. Para ello sitúa la vida de sus
comunidades en el marco de la historia universal y les descubre las fuerzas que
configuran, en lo más hondo, dicha historia.

El segundo seplenario

Este seplenario forma una unidad íntima con el tercero y cl cuarto, confir­
mando la estructura concéntrica de la obra. De algún modo anticipa la estructura
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(la pone al descubieno, revelándola) de los dos septenarios que siguen, quienes,
a su vez, tienen una estructura claramente paralela. Es como si el autor quisiera
anticipar aquí la visión celeste de las fuerzas que configuran la hisloria, revelan­
do su significado profundo. Por eso, el septenario habla de un libro sellado con
siete sellos (véase Ap 5, 1). El libro contiene el plan de Dios sobre la historia".
Pero dicho plan permanece secrelo, en el fondo, para los seres humanos que
sólo conocen de la historia lo más superficial". Si esto es verdad, incluso con
respecto a la historia más recieme y a acontecimientos aparentememe muy co­
nocidos (¿qué sabemos, en verdad, sobre el trasfondo de los asesinatos de Ke­
nnedy, de Mons. Romero o de los jesuitas de la UCA? ¿qué sabemos de la
guerra de 'rale?), mucho más lo será con respecto a otros acontecimientos. Por
eso, Juan subraya que dicho libro está sellado con siete sellos, es decir, total­
mente. La pregunta que se plantea, emonces, es averiguar quién es capaz de
soltar estos sellos (véase Ap 5, 2), es decir, de revelar el semido más profundo
de la historia. Para Juan la respuesta es clara. Sólo Cristo (véase Ap 5, 3ss) pone
en marcha, definitivamente, el plan de Dios en la historia y es capaz, a la vez,
de revelar su significado más profundo (véase Ap 5,9-10).

Pero, junto con el papel fundamental de Cristo, el autor quiere revelar tam­
bién otros cualro aspectos de la hisloria, que luego desarrollará, ampliándolos
sucesivamente, en los dos septenarios que siguen. Por un lado quiere revelar que
la aeción liberadora de Dios encuentra en la historia unas fuer7.as negativas que
imentan contrarrestar dicha acción. Esla.s fuel7.as son explici!adas, en el quimo
sello (véase Ap 6, 9-11), con el motivo de la persecución que está sufriendo la
comunidad. Pero, por otro lado, quiere revelar también que dicha persecución no
es la última palabra de Dios sobre la historia. Pues a la comunidad se le da la
buena nOlicia de que Cristo, que es el auténtico Señor de la historia (por don de
Dios, su Padre), ha salido ya para vencer (véase Ap 6, 1-2) Yque, por !anto, el
bien acabará triunfando sobre el mal (Dios hará justicia a los mártires, una
justicia que éstos exigen en Ap 6,11-12). Y esta victoria del bien no será sólo
parcial y temporal, sino definitiva, pues como indica el sexto sello (véase Ap 6,
12-17) estamos ya a las puerlaS del nacimiento del mundo nuevo, como lo mues­
tran los signos apocalípticos que se manifiestan ya en nuestra historia. Mientras
tanto, y éste es el lereer aspecto que el autor quiere destacar aquí, los males que
dominan este mundo no son castigos ciegos Oabsurdos (de Dios), sino que son,
como lo indican los cuatro primeros sellos (sobre todo el segundo, el tercero y el
cuano que anticipan las plagas que se explicarán luego, en clara alusión a las
plagas de Egipto, en los dos seplenarios que siguen), llamadas a la conversión
de los incrédulos (como en Ex 7, 13.22; 8, 15; 9, 35: véase también 9. 12; lO,
1.20; Y7, 14; 9, 34). Pero, como ocurrió ya con el faraón en Egipto, Juan prevé
que la lógica del imperio y de sus aliados, llevará a los malvados a no convertir­
se. Por úhimo, Juan quiere subrayar !ambién que a la comunidad le loca, enton­
ces, manlenerse fiel a los valores del Cordero degollado. aun a costa de la
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propia vida (del manirio), confiando en la salvación final de Dios (que los
mártires viven ya anJicipadamente: véase Ap 7, 9-17), cuando Dios les haga
participar del Iriunfo del Cordero de pie (resucitado) anle el trono de Dios. A
ellos se les promete que "ya no tendrán hambre ni sed; ya no les moleswá el sol
ni bochorno alguno. Porque el Cordero que está en medio del trono los apacen­
lará y los guiará a los manantiales de las aguas de la vida. Y Dios enjugará toda
lágrima de sus ojos" (Ap 7, 16-17).

Como lodo eslo Jiene su incidencia en el mundo, con este septenario el aulor
prepara al creyente para que descubra que cl connicto entre los valores evangéli­
cos y los intereses del "mundo" (entendiendo aquí "mundo" en el sentido negativo
que suele lener en el cuarto evangelio") es un conOiclo permanente que exige,
por tanto, no sólo la vigilancia, sino lambién una opción permanente. Con esta
exhortación al discernimiento, Juan deja resonar un motivo que es fundamental
lambién en el CUarlO Evangelio, con el que nuestra obra está emparentada clara­
mente".

Con este septenario, el autor ya ha anticipado lo fundamental de su revela­
ción. Pero aún no ha desvelado, en toda su profundidad, lo que está ocurriendo
en el mundo. Por eso, para que el lector descubra la dinámica del relato y de la
revelación, desplaza, excepcionalmente, la apenura del séptimo sello, cuyo con­
¡enido no es aún revelado (los séptimos momentos de los septcnarios cenlrales
se refieren al fUluro inmediato que espera la comunidad, es decir, a la caída del
imperio romano, anticipación de la dcrro13 definitiva del mal que se nos narrará
en el quinlo seplenario), hasta después de la lilurgia final del segundo septe­
nario. De eSle modo aparece claro que el contenido de dicho sello no puede ser
desvelado aún (por eso no se da su contenido), sino que para ello hay que leer,
primero, el contenido del tercer seplenario que es como una ullerior explicita­
ción (en cuanlo al contenido, no temporal: ¡no se trata de acontecimientos suce­
sivos en el tiempo!) del septenario que acabamos de leer.

El tercer septenario

Es el seplenario central del Apocalipsis. De ahí que sea el más desarrollado,
pues constiluye el corazón de la revelación que Juan quiere comunicar a sus
comunidades. No es casual que el autor haya escogido como símbolo las Lrom­
pelaS. Pues con este seplenario el aUlor quiere llamar a la movilización (véase Jr
4, 5; 1C 14,8) de los crislianos en el momento actual, decisivo, de la historia.
Las siete trompelas anuncian, por un lado, las desgracias que aguardan al mundo
si se cierra (¡como cree Juan que lo hará!) a la llamada de Dios a la conversión.
En este sentido, el simbolismo de las plagas que encontramos en las seis prime­
ras trompetas quiere indicar, como hemos visto anles a proPÓSilO del segundo
septenario. que los males del mundo no son frulo de la arbitrariedad o malevo­
lencia de un Dios terrible, sino un llamado a la conversión (por eslO en este
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septenario se acrecieman las consecuencia< negauvas de las plagas con respecto
al segundo septenario. pero sin llegar a la loralidad que alcanzarán en el cuano
septenario. que represenra el último llamado de Dios a la conversión). Por otro
lado, el aUlor manuene aquí la estructura que ya puso de manifiesto en el sep­
tenario anterior: la< cuatro primerns tromperas se refieren a las plagas que afec­
tarán a la naturaleza. mientras que la quima y la sexra alOnnentarán a los hom­
bres; la séptima, como era de esperar en este septenario que prepara el cuarto
septenario y está construido paralelameme a él. no es descrira sino sólo anuncia­
da (véase Ap 11, 15a).

A la luz de las alusiones al Antiguo Testamemo podemos descubrir algo que
es muy importarlte para la comprensión adecuada de este septenario: que su
atmósfera es de claro lOna pa<cual (nos rccuerda la actuación fundamenral del
Dios liberador en el Amiguo Tesramemo). Con cllo nos ayuda a descubrir el
significado fundamenral que tiene para la historia del mundo y de la comunidad
la actuación definitiva y liberadora de Dios en el Nuevo Testamento. Me refiero
a la resurrcceión (las comunidades joanneas prefieren hablar de exalración: véa­
se Jn 3. 14; 8, 28; 12. 325) de Jesús. Por eso. antes de que suene la séptima
trompera. el autor interrumpe el relato para desarrollar un amplio intennedio (el
primero de este septenario; el segundo lo pondrá una vez la sépuma trompera
haya sonado. con lo cual ahora los dos intennedios la enmarcan). Con ello, a la
vez que rerarda el sonido de la séptima trompeta (dando lugar así a la eoover­
sión y explicando quizás también de paso el retraso de la parusía"). pennite
indicar claramente al creyente cuál es su vocación crisuana en este momemo. si
tiene bien presente el significado fundamenral de la resurrección de Jesús.

Efectivamente. así conviene que interpretemos Apocalipsis lO, 1-11.14 (si se
indica aquí en Ap 11, 14 que es ahora cuando el "segundo ay" ha pasado, y no
cuando acabó de contarse lo que eomporraba la sexra trompera, es que lo que se
dice en estos capítulos no se refiere ramD al futuro. que es desailD en los séptimos
momentos de los septenarios. cuanlD al presente que vive la comunidad). Pues
en Apocalipsis lO. con la aparición del ángel majestuoso que lleva en su mano
el librito que Juan es invitado a COmer (con una clara alusión a la vocación
proféuca de Ezequiel: véase Ez 3, 3.14), Juan quiere hacer referencia a la voca­
ción proféuca del vidente. Por eso se le indica que, una vez haya comido el
librito, éste le resulrará dulce y amargo a la vez: dulce. porque su predicación
contendrá una Buena Noucia eterna (véase Ap 14, 6), el triunfo de Dios, que en
este septenario queda condensado en el anuncio paseual del triunfo de Jesús
sobre Saranás que es narrado, simbólicamente, en el segundo intennedio de este
septenario; pero amargo también, pues ha de anunciar el casugo a los que se
cierren al mensaje de Dios y dicho anuncio le comportará al profera la persecu­
ción y. quizás, el martirio".

La descripción de la vocación proféuca de Juan ha preparado el capItulo 11,
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en el cual se simboliza la situación que está viviendo ahom la comunidad, deslJl·
cando dos aspeclOs complemenlMios que acompailan siempre la vida de la~

Iglesias. En primer lugar, Juan quiere destacar que, a pesar de que las aparien­
cias puedan hacer pensar lo contrario, las iglesias están protegidas por Dios.
EslO es lo que se quiere indicar, simbólicamente, con el hecho de que el vidente
recibe la siguieme orden que está inspirada en Ezequiel 40, 1-5 Y Za 2, 5-9:
"LevánlJlle y mide el Samuario de Dios y el allM, y a los que adoran en él" (Ap
11,1). Pero, en segundo lugar, ello no excluye que las iglesias sean perseguida~

y martirizadas por el imperio en el tiempo IimilJldo -los tres ailos y medio--­
que camcleriza su vida. Eslo es lo que se quiere significar con la orden de que
no mida el patio exterior del santuario, "porque ha sido entregado a los gemiles,
que pisotearán la Ciudad Sanla cuarenlJl y dos meses" (Ap 11,2)".

Paniendo de eslJl realidad, en Apocalipsis 11,3-13 se desarrolla, entonces, la
vocación profélica que han recibido todos los cristianos (en la línea de lo que
decía Pedro a propósito de Pemecoslés en Hch 2, 14-21). Ya Marcos había
indicado ames, en un lexto IJlmbién apocalíptico, que ames del final escatoló·
gico de la historia el evangelio debía ser predicado a todas las naciones (véase
Mc 13, 10), dando con ello una lJln:a a su Iglesia, aunque ello le compone per­
secuciones (véase Mc 13, 9-13). Una Larea que es válida incluso después de la
caída de Jerusalén, a la que se alude en Marcos 13, 14ss. En el mismo semido,
Juan quiere subrayar a su comunidad que debe dar testimonio profético en el
mundo antes de que suene la séptima trompeta". En efecto, los dos testigos (dos
em condición para un testimonio válido: véase Jn 8, 17 y Ot 19, 15), de los
cuales se indica por tres veces que son "profetas" (véase Ap 11, 3.6.10), hacen
referencia a la función profética que deben desempeñar ahora los cristianos que
quieran ser fieles al Cordero degollado. No es obstáculo para esLa interpreLación
el que sean descritos con unos rasgos que aluden claramente a los dos grandes
profeLas del Antiguo TesLamemo, Elías y Moisés, al afirmar de ellos, por un
lado, que "tienen poder de cerrar el cielo para que no caiga la lluvia" (véase 2Re
1, 17) y, por otro, que tienen poder IJlmbién para deseneadenar las plagas (véase
Ex 7, 17; 11, 10) sobre el mundo que no se conviene y les persigue (véase Ap
11,6). De ellos se esperaba su relOmo para los tiempos mesiánicos (véase Ol
18, 18; MI 3, 23). Pues, si se leen eSlOS textos en el contexlO en los cuales los ha
colocado Juan, se ve que lo que quiere indicar el aUlOr con ello es que el
testimonio profético cristiano es el cumplimiento de lo anunciado en el Antiguo
TeslJlmento, una idea muy familiar en el Apocalipsis". A la vez se les anuncia
(como ya lo habla hecho Jesús con sus discfpulos: véase Jn 16, 1-4) que com­
partirán el destino de Jesús, es decir, su muerte y resurrección, pues provocarán
la oposición al mundo (véase Ap 13,7-10), que llegará, incluso, a asesinarlos y
se alegrará con su muerte (como se alegraron muchos del martirio del Monseñor
Romero o de los jesuilaS de la UCA). Pero se les anuncia IJlmbién que Dios no
los dejará de su mano, incluso en esta vida (véase Ap 1\, 5), y que, pasado un
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liempo breve, aparecerán, incluso a sus enemigos, como compartiendo la glorifi­
cación dc Jesús (véase Ap 11, 11-13). Juan quiere afiooar lambién que con su
lestimonio los profelaS crislianos acelerarán la venida del reino de Dios. Por eso
es Lan imponante para él que los cristianos cumplan con su misión de profelas".
Por otro lado, la noticia de que algunos se convertirán (véase Ap 11, 13) es un
mensaje de consolación para los que viven en mooio del "segundo ay", es decir,
en medio de las pruebas escalológicas, que está viviendo la comunidad, (véase
Ap 9, 13-11, 14) que preparan el toque de la séptima trompela. Esla anuncia el
casligo definitivo de Dios contra el imperio romano y el acercamienlO de los
últimos liempos. Con ello se confiooa lo que hemos propueslo anles como lesis:
que la sexla lrompela (véase Ap 9,13-21) y la renexión que reLarda elloque de
la séptima trompela (Ap lO, 1-11,14 esm situado anles de Ap 11, ISa) se refie­
ren al liempo de la Iglesia que está viviendo el auLOr".

Pero cuando suena la séplima lrompela en Apocalipsis 11, ISa, el aUlOr,
como había ocurrido ya en el segundo seplenario, no describe los resullados de
dicho loque (es una manera de inviLarnOS a que leamos el siguienle seplenario,
el euano, como explicación definiliva de lo que se ha anunciado de antemano en
este seplenario), sino que deja resonar un cántico en el cielo (véase Ap 11, 15b­
19), que anticipa el triunfo final de Dios, que va a hacer justicia reSlablecicndo
su reinado, también aquí en la lierra. No es casual que, precisamente en este
lugar, Juan recuerde el mOlivo que subyace a loda la renexión leológica del
Apocalipsis: la fidelidad de Dios a la alian7.a que eslableció con su pueblo (véase
Ap 11, 19: aparece en el Sanluario el Arca de la Alianza).

De lodos modos, y confirmando su prooileceión por las estructuras con­
céntricas, el aulOr, antes de dejar resonar la liwrgia final celestial con que suele
concluir sus septenarios, se LOma aquí otra vC7 un receso para incluir un segundo
interludio largo que, fonnando inclusión con el primer inteooooio que hemos
encontrado en Apocalipsis lO, 1-11, 14, ponga al descubierID las fuerzas últimas
que configuran la hisloria y cómo éslaS, incluso después de la resurrección de
Jesús, siguen incidiendo hoy en el mundo (véase Ap 12-13).

Para ello, Juan desvela, en primer lugar, en Apocalipsis 12, el uasfondo de la
lucha a muene que enfrenla a los cristianos con el imperio. Que se está refirien­
do al trasfondo último nos lo indica ya simbólicamente al comienzo cuando
deslaca que las "grandes se~ales" aparecen "en el cielo" (véase Ap 12, I. 3).
Aunque, luego, cuando aparezca por tercera y úllima VC7 una "gran se~al" (en
Ap 15, 1), nos hará caer en la cuenla de las consecuencias terrenas de este
trasfondo celestial, obligándonos, una vez más, a no quooamos sólo mirando al
cielo, sino a mirar Lambién a la tierra que es donde el cristiano esm llamado a
dar su teslimonio profético. Con ello, de paso. muestra lambién, lilerariamente,
la relación entre este septenario y el siguiente.

Lo primero que nos presenla aquf Juan es "una mujer", vestida de sol, con la
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luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas" (Ap 12, 1). Hoy los especia­
listas coincidcn en afirmar que dicha mujer simboliza el pueblo de Dios (las
doce estrellas represenlan las doce tribus de Israel que va a ser reconstituido con
la venida y triunfo del Mesías"), que esu! a punto de dar a luz (véase Ap 12,2).
Freme a ella, Juan silúa a la serpiente roja, que por su color, las cabe7"s (¡sie­
le!), los cuernos (¡diez!) y las diademas con que esu! adornada representa el
poder demoníaco (en Ap 12,9 se la idemifica, incluso, claramenle: "la serpiente
anLigua, el llamado Diablo o Satanás, el seduclor del mundo enlero"), que quiere
acabar con la mujer y su descendencia, como lo imenló ya al comienzo de la
creación (véao¡e Gn 2-3).

Pero cuando "la mujcr dio a luz un Hijo varón, el que ha de regir a lodas las
naciones con cetro de hierro" (por la descripción se ve claro que se trata del
Mesías) "su Hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono" (Ap 12, S), con lo
cual el Diablo, que ha intentado devorarlo (véase Ap 12, 4b), no sólo no consi­
gue acabar con él, sino que va " sufrir las consecuencias, en buena ironía joan­
nea, de esta elevación del Hijo a Dios. Con ello se ve e1aro que el auLor, más
que referirse al nacimienlo del Mesías, quiere referirse, primariamenle. con unas
imágenes que nos resullan familiares por el Cuano Evangelio, a la exaltación
del Hijo". Lo que el autor nos quiere ensenar con estas imágenes es que sólo a
la luz de la pascua se comprende, en toda su profundidad, el significado de la
encamación. Como indica muy bien CharpenLier" "la mujer simboliza al pueblo
de Dios, a la Iglesia, que da nacimiento al Mesías en el drama del calvario.
Satanás, derrotado, se arroja contra los demás hijos de la mujer, contra todos los
cristianos, y les hará la guerra durante lodo el tiempo de la historia". Como
ocurría ya en el Cuarto Evangelio, la cruz es vista como exaltación (véase Jn 3,
14; 8,28; 12, 32s) y como trono en el cual Jesús reina (véase Ap 12, S)". En
este senlido, cruz y exallaCión no son dos momemos distinlos, en la escuela
joannea, sino dos caras de una misma realidad.

El fragmento siguiente (véase Ap 12,7-12) saca, enlonces,las consecuencias
de esta victoria pascual y nos presenta la dimensión última de esta derrota del
demonio con la imagen clásica (mítica) de la lucha entre Miguel, que esu! colo­
cado al frenle de sus ángeles, y la serpiente, que también esu! al frente de sus
ángeles (los ángeles caídos). Lo que el autor quiere decimos con estas imágenes
es que con la exaltación de Jesús ha empez.ado ya el reinado del Cordero dego­
llado. Ello implica que Salanás ha sido vencido y ha perdido su poder más radical
(todo ello esu! simboliz.ado con el hecho de que es expulsado del cielo, una
imagen que encontramos también, por otro lado, en Le 9, 18 Y Jn 12, 31-32).
Pero este hecho no significa que Salanás carezca ya de todo poder. Pues no
hemos llegado aún a la plenitud del reino. Por eso Juan, para prevenir al leclor
de las amenazas que para el cristiano comportan aún los "poderes del mal", muy
activos en la tierra, .nade una advertencia seria en Apocalipsis 12, 12b: "¡Ay de
la tierra y del mar! porque el Diablo ha bajado donde ustedes con gran furor,
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sabiendo que le queda poco tiempo". Pero incluso aquí no quiere el aulor que
deje de resonar también una nola positiva. Pues le indica a la comunidad que,
incluso en medio de esla lucha encarnizada que esLá viviendo, el pueblo crislia­
no sigue siendo protegido por Dios, como lo fue en otro tiempo el pueblo de
Israel en el desierto (véase Ap 12, 13-16 con Ex 19,4 Y 14, 27ss). Pero ello,
claro esLá, no quila que ahora el demoniopersiga encarni7.adamente "a los que
guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús" (Ap 12,
17), dos aspectos que, según el autor del Apocalipsis, deben caracterizar aque­
llas actitudes cristianas que él quiere fomenlar y consolidar en su comunidad
como signos de identidad cristiana.

Con ello Juan nos ha descifrado lo fundamenla1 sobre las realidades más
hondas que conliguran nueslra historia. Pero quiere clarilicar aún más lo que
acaba de decir, ayudando a su comunidad a desenmascarar las fuerzas demonía­
cas que, basándose en la mentira, quieren enganar a los cristianos. Por eso en
una segunda pane de este intermedio largo (y preparado por Ap 12, 18), quiere
desenmascarar a las potencias aliadas de Salanás aquí en la tierra y explicar de
qué recursos se valen para oprimir a la Iglesia. EsLán representadas por dos
beslias. Por un lado, la bestia del mar (véase Ap 13, 1-10), que simboliza la
Roma poderosa políticamente. Es como la encarnación de lOdos los imperios
lotalilarios, como puede ver claramente el lector iniciado en el Antiguo Tesla­
mento por el hecho de que en Apocalipsis 13,2 se le aplica la descripción de los
imperios enemigos del pueblo de Israel que aparecen en Daniel 7, 4-6. Se Irata
del imperio que, en su orgullo, se idoliza a sí mismo y maniri7.a a los cristianos
que no quieren adorarlo (véase Ap 13,4-7)".

Y, por otro lado, nos presenta también a la bestia de la tierra (véase Ap 13,
11-17) que, más adelante (véase Ap 19,20 Y 20, 10), es denominada "el falso
profeta". Es el símbolo de la propaganda religiosa (y de las ideologías) que
esLán al servicio dcl imperio (véase Ap 13, 12-15). Dichas "SCCIaS" son muy
peligrosas pues utilizan su influjo no sólo para enganar a los ingenuos, sino
también para marginar, incluso económicamente (ya se ve cuál es el ídolo más
peligroso), a todo el que no quiere adorar a la primera beslia (véase Ap 13, 16­
17)"'.

En este sentido, el dragón y sus dos acólitos (son creatura e imagen del
dragón, formando así una especie de trinidad saLánica) expresan el peligro que
comporta para los cristianos un ESlado (es decir, todo Estado) lotalilario Y
despótico, como el de Roma en tiempo del emperador Domiciano (al que se
alude en Ap 13, 18 como hemos ViSIO), que quiere convenirse en ídolo y obligar
a los cristianos a renunciar a sus valores para aceplar, en su lugar, los del imperio.
Juan insiste aquí en eslos aspectos porque cree que es absolulamente necesario
que el lector se mantenga vigilante ante eslaS amenazas del poder civil que se
vale, incluso, de la propaganda (pseudo) religiosa para enganar a los hombres y

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



EL APOCALIPSIS, MEMORIA SUBVERSIVA Y._. 309

así garantizar la perduración de su poder iniquo e injusto. Se trolla, pues, de un
mensaje muy actual si uno piensa en la manera como el actual imperio del norte
utiliza en Centroamérica las sectas o la teología neoliberal (conservadora) para
contrarrestar aquellas teologías que, como la teologla de la liberación, están en
sintonía con la teología del Apocalipsis l:i de los evangelios sinópticos, por no
hablar ya del Antiguo Testamento).

y como la dureza de la persecución en la comunidad es nolable y, por otro
lado, parece que el poder del imperio es inconmovible (de hecho tardó algo más
de tres siglos en caer), por eso Juan no quiere terminar este septenario sin que
resuene en la liturgia celestial), al final de este septenario (véase Ap 14, 1-5), el
cántico muníal de "los que siguen al Cordero a dondequiera que vaya, y han
sido rescatados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Corde­
ro" (Ap 14,4).

Con todo ello, el aUlor nos ha preparado para la lectura del cuarlO septenario
en el cual nos mostrará, ahora ya de un modo definitivo, lo que le aguarda al
imperio cruel que no quiere convertirse y martiriza a los cristianos.

El cuarto septenario

Con este septenario concluye el núcleo central del Apocalipsis. E.plicila, de
modo claro y definitivo, lo que el segundo septenario había apunlado y el terce­
ro había preparado (por eso este septenario está construido de modo que haya un
paralelismo esmcto, en cuanto a las plagas, con el septenario anterior, pero de
modo que aparezca que el castigo no sólo aumenla, sino que ahora ya se anuncia
el castigo definitivo de la bestia del mar, es decir, del imperio, cuya caída será
narrada y cantada, subrayando que ello se debe a que no ha querido convertir­
se").

No debe sorprendemos, entonces, que el aulOr escoja como símbolo las co­
pas" que, en cuanto "copas de la cólera de Dios" (véase Is 51, 17.22; Jr 25,
15), significan los castigos y la ruina definitiva que aguarda a los imperios
totalitarios que, como el de Roma, no aceptan el senarío de Dios y quieren, a su
vez, convertirse en dioses, sin escuchar las llamadas a la conversión que Dios
les manda a través de las plagas.

Como éste es el último de los tres septenarios centrales, ahora sí que Juan
narrará el contenido de la séptima copa (véase Ap 16, 17-21) que consiste en la
caída de Roma. Aquí Juan se preocupa por identificar claramente el Imperio
contra el cual van dirigidas, prioritariamente, sus amenazas. Pues, después de
denominarla "la célebre Ramera, que se sienta sobre grandes aguas; con ella
íornicaron los reyes de la tierra, y los habitantes de la tierra se embriagaron con
el vino de su prostiwción" (Ap 17, 11>-2), nos dice en Apocalipsis 17,9 que se
trala de "la ciudad de las siete colinas". Se trala de la ciudad que se embriaga

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



310 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

con la sangre de los santos y de los mártires de Jesús (véase Ap 17,6). Por eso
concluye Juan con un canto poético sobre la caída de Babilonia (Roma) que, por
un lado, expresa una alegría inmensa por la caída del imperio opresor. Pero, por
otro, rencja también la admiración que sieme Juan por dicha ciudad y por su
esplendor. Por ello lamenla lambién su perdición por haber rechazado a Dios y
haberse condenado así a la destrucción". Domina, pues, este sepLenario la at­
mósfera del juicio de Dios. El aulor sabe, por experiencia sapiencial y evangéli­
ca, que la encamación de Dios en las realidades humanas no lleva, de hecho, al
mundo a la conversión. Así ocurrió ya en tiempo de Jesús". Pues su Bucna
Noticia, quc MaLeo condensa en textos como el sermón de la montaña o en el
examen final del sermón escatológico (véase MI 25,31-46) YLucas en el cam­
bio de estructuras anunciado por María en cl Magnifical (véase Le 1,51-53),
"tiene" que provocar el rechazo de un mundo que ama más las tinieblas que la
luz, porque sus obras son malas (véase Jn 3, 19). Un Dios que, conlr3 toda "lógica
humana", que es una "lógica de la equivalencia" (es decir, una lógica que se guía
sólo por las reglas dcl mereado libre. en el cual los poderosos -por ejemplo, el
norte- pueden imponer lo que consideran "equivalente" a lo que reciben a
cambio, imponiendo unas leyes que deficnden sus imereses) propone una "lógi­
ca de la graluidad" quc fundameme la "lógica de la fraternidad universal'~l, no
puede contar con la aprobación dc csle mundo y dc los poderes que lo configu­
ran. Un mundo eSlrucLurado así acaba por matar al profeta Jesús que denuncia
su injusLicia, como procura asesinar también a lodos los que, con valemía pro­
féLica, es decir, crisliana, siguen iddicalmenlC a Jesús en su denuncia de la
injusticia.

Pero como el juicio, para el crisliano, no es nunca la palabra definitiva de
Dios sobre la hisloria, todo el seplenario viene enmarcado por un tono positivo
que proyecta su luz, incluso cuando se va a hablar del castigo definitivo. Me
refiero al comienzo de la visión inaugural del septenario y a la liturgia celestial
con que concluye. La primera parle de la visión preparaloria (véase Ap 14, 6­
13) empieza anunciando una "Buena Noticia eterna" (Ap 14, 6) a todos los
pueblos de la tierra, que no sólo incluye el juicio sobre Babilonia (véase Ap 14,
7-11), sino también la promesa de que terminarán los sufrimientos de los sanlos
que han guardado los mandamientos de Dios y la fe de Jesús (véase Ap 14, 12).
Por eso esle primer fragmento introduclorio concluye con una bienavemuranza
que Juan pone en boca del EspíriLu: "dichosos los muerlOs que mueren en el
Seilor. Desde ahora, sí, que descansen dc sus fatigas, porque sus obras les acam­
panan" (Ap 14, 13). Se trala de un texto positivo que, enlazando con el cámico
de Moisés y el cántico del Cordero (véase, luego, Ap 15, 3-4) ~I cámico
recuerda las grandes acciones dcl Dios liberador en favor del pueblo de Dios (la
salida de Egipto y la resurrección de Jesús)-, forma inclusión con la Iilurgia
celestial que cneontramos al final en Apocalipsis 19, I-R. En él cama ellriunfo
de Dios y el regocijo de la Iglesia porquc "han llegado las bodas del Cordero"
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(Ap 19, 7). Con ello, Juan ya nos ha preparado para cl úhimo seplenario que
concluirá con este motivo (véase Ap 21, 3-4), invitándonos, así, a seguir leyen­
do su obra, pues piensa que la historia no habrá llegado, probablemente, a su
término con la caída de Roma. Por otro lado, también la segunda pane de la
inlrOducción al septenario (véase 14, 14-20), que prepara el discernimiento entre
buenos y malos, simboli7.ados, respectivamenle, por las imágenes de la cosecha
y de la vendimia" (el conlenido de la vendimia viene significado, precisamente,
por las siele copas del seplenario: véase Ap 16), contiene, a su vez, una buena
noticia para la Iglesia: que el Juicio será realizado por el Hijo del hombre (véase
Ap 14, 14) que sostiene un su mano derecha a todas las iglesias (véase Ap 1,
\7-20).

El quinto septenario

Con eSle seplenario concluye la obra. Tanto por su Cslructura (sielc visio­
nes), como por su contenido, se ve que, por un lado, forma inclusión con el
primer seplenario y que, por otro, lleva a su plenitud la dinámica crecienle quc
empezó a aparecer en el segundo septenario y que culminó en cl cuano". Pnr la
inclusión con el primer septenario, Juan subraya que toda la obra eslá hablando,
anle todo, del presente de la Iglesia y que quiere ayudar al leclor a discernir
cómo debe actuar el cristiano que forma parte de la Iglcsia militante si quicrc
llegar hasta la Iglesia triunfante. Por ello, si la visión inicial del primer sep­
tenario (véase Ap 1, 9-20) presentaba a un Crislo triunfante, que tiene en su
mano derecha a las iglesias que se encuenlran inmersas en medio de una perse­
cución sangrienta y que están amenazadas de tibieza y desesperanza (véase Ap
2-3), ahora, en la visión final, aparece la Iglesia triunfanle que ha llegado ya a
su plenitud, una vez han sido vencidas, definitivamente, las fuerzas del mal,
simbolizadas por el demonio y la muerle.

Por otro lado, por su relación con los septenarios centrales (la visión de
Cristo, montado sobre un caballo blanco, que presenta a Jesús como juez y
guerrero viclOrioso en Ap 19, 11-16, enlaza con la apenura del primer sello del
segundo septenario que encontramos en Ap 6, 1-2), esle septenario aparece
como la culminación de la dinámica hislÓrica que el aUlor nos ha ido desvelando
a lo largo de su obra. Pero ahora ensancha, definitivamente, el horizonte. Pues
abarca desde la aparición del Mesías, que es el inicio del reino de Dios aquí en
la tierra, hasta el juicio final definitivo (véase Ap lO, 11-15) Y la visión del
nuevo mundo, la Jerusalén celestial, el paraíso recreado (véase Ap 21, 1-22, 5),
que aparecerá cuando se consumen las bodas del Cordero con el pueblo de Dios
y Dios sea el Dios-con-ellos (véase Ap 21, 3). No es casual, entonces, que en la
visión cenlral de esle seplenario (véase Ap 20, 1-3) se haga alusión a la exalta­
ción de Jesús, que comporta la derrota fundamental de Satanás ---el encadena­
miento duranle mil anos lo simboli7.a"- que hemos encontrado en el corazÓn
dellercer seplenario (véase Ap 12).
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Aparte del papel fundamental de Cristo, que domina 1Dd0 el Apocalipsis, dos
son los motivos fundamentales que configuran este septenario. Por un lado, el
encadenamiento de Satanás durante un tiempo muy largo (simbolizado con los
mil aftos) que, como hemos visto, se refiere al tiempo actual de la Iglesia que se
inició con la exaltación de Jesús". Si Satanás había seducido a Adán y Eva en el
paraíso, ahora Satanás eslá encadenado, de modo que, si el cristiano cede a sus
seducciones (tenlaCiones), será inexcusable. Estamos, por tanto, en el tiempo en
el cual el evangelio puede ser vivido gracias al triunfo de Cristo, aunque ello no
excluya un ataque final y definitivo al fin de los tiempos (véase Ap 20, 3b con
Ap 20, 7-10). Por otro lado, tenemos lambién aquí el motivo de la nueva crea­
ción, que va unido a la Jerusalén celestial y al motivo del paraíso (véase Ap 21,
1-22, 5). Se trata de algo que nos aguarda al fin de los tiempos, cuando se
manifieste plenamente el Señorío de Dios y Satanás y la muerte sean vencidos
dcfinilivarncme. A su vez, conviene también subrayar aquí, que si en la sépLima
visión se nos dice que esla Ciudad Sanla, la nueva Jerusalén o Iglesia triunfante,
que el vidente aguarda para el fin de los tiempos, "baja del cielo" (véase Ap 21,
2), con ello Juan quiere recordamos que dicha Iglesia pugna ya por hacerse
presente en la Iglcsia terrena en la cual vivimos. En la visión inicial (véase Ap
1, J6) se nos decía lo mismo con olra imagen, cuando se afirmaba que las
iglc..ias cslaban en la mano derecha del Hijo del hombre. Es la Iglesia hacia la
cual caminamos, en la cual Dios, por don gratuito suyo, eslablecerá su morada
plenamente y en la cual todos los pueblos se enconlrarán como en su casa.

Juan confiesa, pues, que esla esperan7.3 maravillosa un día será rcalidad por
don de Dios. Pero sabe lambién que aún no es así, ni de lejos. Y que su realiza­
ción plena escapa a las posibilidades de la Iglesia. Por eso tennina su obra con
una oración que le brola de In más hondo del alma: "¡Ven Señor Jesús!" (Ap 22,
20).

Notemos lambién, para concluir el comenwio de este septcnario, quc su
eslructura interna confinna la estructura concéntrica que creemos que el autor ha
querido dar a su obra. Vimos ya la inclusión con los grandes motivos teológicos
que se prometían a las Iglesias en el séptimo septenario o que caracterizaban a
Cristo. Pero a ello hay que añadir que la estructura del septenario es lambién
concénlrica, como ocurria ya en el primer septenario (aunque la eslructura no
sea idéntica en sus delalles).

Podemos esquematizarlo así (el contenido de cada una de las visiones lo
hemos indicado ya, sumariamente, al proponer la estructura global de la obra)'''':

I I
1 ..... 2 3 ..... 4 ..... 5 6 ..... 7

L.-...J L.-...J
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Si eslO es así, como creemos. la misma eslruclura confirmaría. entonces. el
significado aClual del reino mesiánico de mil años que está situado en la visión
ceotral (como el triunfo perenne de Crislo y la instauración de su reino apare·
cían también en el centro del Apocalipsis, es dccir, en ellercer seplenario). Con
ello puede verse que dicbo reinado milenario no se rdiere a un reinado de
Crislo que lendrá lugar sólo en la tielTll en una época futura"'.

Por otro lado, las visiones segunda y lercera se corresponden también, tanlo
temáliea como lilerariamente, formando una unidad. Pues la expresión ..... ¡odas
las aves que volaban por lo allO" (al comieozo de la segunda visión, véase Ap
19, 17), se repile, aunque no texlualmente, al final de la lercera visión; "y ¡odas
las aves se hartaron de sus carncs" (Ap 19,21). El banquete anunciado en la
segunda visión, con una clara alusión a E7.cquiel 39, 17'''', es rcali7.ado en la
tercera visión. A la vez se prepara con ello la sexta visión. Pues en Apocalipsis
19, 18, dcspués de describirse la carne preparada para el banquete, se concluye,
como en síntesis, con las palabras "carne de pequeños y grandes", lo cual podría
formar inclusión con el juicio final de toda la bumanidad, pues en 20, 12 Juan
vuelve a emplear esta expresión; "y vi a los muertos, grandes y pequeños". Con
ello enmarca las cinco visiones centrales del septenario, presentándolas como un
enjuiciamiento (un lIdiscemimientoll), primero en la hislDria, y, luego. en la
escatología, del mundo eotero, "grandes y pequeMs"'''.

La primera y la séptima visión serían, enlOnces, como el marco de LOdo el
septenario. Pues la primera presenta al Mesías iniciando lodo el proceso del
juicio y de la vicloria de CrislO (y de sus iglesias), una victoria que culmina en
la séptima visión con la instauración de un "orden nuevo", el nuevo Cielo y la
nueva Tierra, la Jerusalén celestial, que serán como la recreación del paraíso.

Conclusión

Actualidad del Apocalipsis

Después de lo que acabarnos de ver, se comprende lo que decía al comienzo
de este artículo; que, desde El Salvador, el Apocalipsis recobra toda su pereone
actualidad. Pues, desgraciadameote, en los dos últimos milenios no ha variado
mucho lo que Juan revela sobre la historia. Cayó el imperio romano. Pero los
imperios que lo siguieron no fueron mejores. Ni el germánico, ni el espailol (iY
es bueoo recordarlo, también, con motivo del "quinlo centenario"!), ~i el fran·
cés, ni el inglés, ni el chino, ni el japonés, ni el ruso, ni, en la actualidad, el
norteamericano. Todos se han convertido en bestia para los pueblos empobreci­
dos y oprimidos de la tierra, sobre todo para sus mayorías populares. Todos han
perseguido a los profetas cristianos que se han mantenido fieles al Cordero de­
gollado y no se han dejado seducir por los pseudoprofetas que, o bien espiriwaIi-
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zan, indcbidameme, el mensaje cristiano, quitándole su mordiente y su denuncia de
la injusticia, o bien idolizan al sistema capilalista, ¡llegando a identificar a las
multinacionales con la figura del "Siervo de Yahvé"! Con ello ignoran, e incluso
ocultan, las innumerables víctimas del sistema del imperio de turno. Esto vale
también, evidentemente, mutatis mutandis, para las interpretaciones Iighl del
compromiso cristiano que predican un ciclo que no baja a esta tierra y que, por
tanto, no exige de nosotros un compromiso en favor del reinado de Dios. Pues
desfiguran el rostro de Cristo, el Cordero degollado, asesinado por no haber
aceptado los valores del imperio y por haber puesto el bien de lodos los seres
humanos (v!!ase Mc 3, 1-6), empezando por los que tienen una vida amenazada
en un mundo injuslo, como criterio último y decisivo que permita conocer cuál
es la voluntad concreta de Dios para sus iglesias. Con ello no encarna "la Iglesia
que Jesús quería"I04.

Si Juan se dirigiera hoy directamenle a nuestras iglesias, volvería, creo, a
hacerlo como lo hizo en el Apocalipsis. Por un lado, lendría muchos reproches
para nosotros -nos exhortaría a la conversión-, pues sigue habiendo mucha
tibieza en la misma Iglesia y muchos cristianos, de lOdo tipo, siguen doblando
su rodilla ante la bestia, indiferentes al dolor y al grito de los pobres y, de modo
especial, al clamor de lodos aquellos que han dado su vida, con generosidad, por
fidelidad al Cordero degollado.

Pero vería también lo positivo. Vería los miles de márlires que, con Monse­
nor Romero a su cabeza ("San Romero de América", como dice bellamente
Mons. Casaldáliga en una poesía), han sido asesinados por el imperio y sus
lacayos, simplememe por haber sido fieles al proyeclo de Jesús (a la buena
noticia del evangelio) y haber sido profetas en medio de un mundo que no
puede soportar las voces de los profetas. Por ello, como ocurre en el Apocalip.
sis, el autor nos alertaría hoy frenle a unos valores engai'losos Que nos prometen
la felicidad y quieren embotar nuestras conciencias e inteligencia, a fin de que
no veamos el precio que otros pagan por nuestro bienestar y nuestro consumo
desmesurados. Pero, a la vez, en un mundo amenazado de desesperanza, como
ocurría en tiempo del Apocalipsis, Juan escribirla también una obra que funda­
mentara profundameme la esperanza cristiana. Volvería a escribir un mensaje de
esperanza. Como dijo muy bien E. Bloch, "el hombre no vive sólo de pan; vive
de pan y utopía". Es lo que nos recuerda el evangelio que quiere ser una "buena
noticia eterna" para los que "Iienen hambre y sed de justicia". Creo que hoy,
más que nunca, necesitamos de la ulopía cristiana que en Jesús de Nazaret se
hizo topía. Es lo que confiesa con loda fuerza el Apocalipsis. Y lo necesitamos
para que no nos dejemos enganar por la falsa propaganda y la manipulación del
imperio que domina nuestro mundo. Y para que, empapándonos de los valores
que ensef16 y practicó Jesús de Nazarel, pasemos por el mundo, como él, "ha­
ciendo el bien y curando loda enfermedad" (Hch lO, 38), conscienles de que,
siguiendo a Jesús, hemos recibido IOdos una vocación profética, hoy más neceo
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saria que nunca en nuestro mundo. Pues llenos de su Espíritu. hemos sido envia­
dos a anunciar a los pobres la Buena Nueva. a proclamar la liberación a los
cautivos y la vista a los ciegos, para dar la Iibenad a los oprimidos y proclamar
un año de gracia deJ Señor (véase Le 4, J8-19). Sólo así haremos fructificar la
semilla dcl reinado de Dios que ya está plantada en esle mundo con la venida de
Jesús y su resurrección, aunque. aparemememe, sea muy pequeña y eSlé mezcla­
da con la cizaña. dentro de la misma Iglesia (véase Mt 13,24-30. 36-43). Pues
un día, por don de Dios (véase Me 4, 26-29), dicha semilla nos admirará por su
grandeza (véase Mc 4, 30-32). Hoy, por tanlo, sigue siendo verdad la promesa
de Jesús con que concJuye el Apocalipsis: "Sí, pronlo vendré" (Ap 22, 20a). Por
eso nosotros. con Jos empobrecidos de la tierra que creen en Jesús. nos atreve­
mos a decir también: "iAmén! ¡Ven. Senor Jesús!" (Ap 22, 2Ob).

A modo de apéndice

No quiero lerminar eSle arlículo sin recordar, con profundo agradecimiento y
cariño. a las comunidades empobrecidas y creyentes de El Salvador y a sus
mártires de la fe y la justicia, unas comunidades que "guardan los mandamiemos
de Dios y el Leslimonio de Jesús". Ellas me han regalado los ojos para saber
descubrir eJ mislerio profundo del Apocalipsis, pues gozan de una simonía pro­
funda con su mensaje. Como botón de muestra de dicha sinlonía quisiera con­
cluir con un par de lexlOs, formulados por mis alumnos/as del profesorado en
ciencias religiosas de la UCA, cuando, en 1985, les pedí que aclllalizaran, para
sus comunidades, las canas que aparecen en el primer septenario del Apocalip­
sis. Rezan así:

Escribe el ángel de la Iglesia de San Salvador: Esto dice el que esllÍ de pie
sobre el mundo, el que rige a las naciones, el Alfa y Omega, principio y fin de
lodo. Conozco lu conducta, lu caridad, lu fe, lu paciencia en el sufrimienlo. He
viSlO IU sufrimiemo y lU lucha contra la Beslia. Pero tengo con\J1l li que estás
perdiendo tu amor primero, que tol"",s a los emisarios de la bestia, estás cedien­
do al miedo y dejas que lus hijos sean devorados. He posado mi mirada sobre la
tierra, he visto los cadáveres en el camino, ruido de la fiesta en los altozanos, el
grilO del hombre en el valle; salgo al campo y tus hijos mueren a espada, el
crujir de la muene en la tierra y en el cielo. He vislO cómo de entre los tuyos se
postran anle los baaies que ha colocado la bestia. Aeuérdale, por tanto, de cómo
recibiste y oíste mi palabra, no acalles la voz de mi profeta (Monsenor Romero),
no adulleres la sangre de tus mártires, guárdala y arrepiéntete. No lemas beber la
copa, mira que está rebosando; no ternas ir al Gólgota, mira que ahí le esperan
tus hijos. Tienes, sin embargo, en San Salvador unos pocos que no han mancha­
do sus vestidos con los ídolos de las bestias. Ellos andarán conmigo vestidos de
blanco, porque lo merecen; a ellos les daré la palma del que ha vencido. El que
tenga oídos que oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.
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Al ángel de la Iglesia de Cuscatlán escribe: Esto dice el JuslO, Fiel y Veraz.
Conozco la borra,"osa situación en que vives, rruto de la injusticia, marginación
y explolaCión. Tus lamemos han llegado hasta mí, las lágrimas vertidas y la
sangre de inocentes derramada, por la ayuda letal del norte, conmueve mis en­
traña,. Apruebo que no distingues entre mano izquierda y derecha para aliviar el
dolor. Bendigo lu emereza, pueslO en la encrucijada porque nuevamente luzca el
arco iris en w cielo, pese a los neraslOs vienlOs que soplan de este a oeste. Que
las injurias, calumnias y amenazas a muerte no te amilanen, porque yo eslOy con­
tigo; mi nombre es tu nombre, me llevas en el corazón y yo te amo. No queda­
rás defraudado, aun cuando lOdo esté peor.., Pero le advieno, que tu línea pro­
fética ha menguado y no valoras la rica herencia que, por la Voz de los sin voz,
le he designado; apréciala en su juslO valor y verás que es mi mensaje actualiza­
do en el "aqur' y "ahora". Pero tienes buena voluntad y en medio de la prueba
no reniegas de tu re. Jamás te abandonaré y, a su tiempo, conveniré lu tristeza
en gozo. Al veneedor le entregaré el galardón, y sabrá el primer mundo que el
lercero es ruerte, porque yo lucharé a su lado. El que lenga oídos, oiga lo que el
Espírilu dice a las iglesias.

Notas

56. Todos los comentarisLas destacan que el mismo libro señala una serie de estructuras
numéricas que hacen referencia al plan de la obra (7 cartas, 7 sellos. 7 trompetas, 7
copas, siendo numerados estos tres últimos septenarios; 3 'ayes', ele.). Por eso se
esfuerzan en descubrir la estructW"a del Apocalipsis. Pues. como sMala Prigent op.
cit. 364. "el espíritu occidental tiene una conciencia muy viva del carácler revelador
del plan de una obra: eaplarlo es penetrar en lo más profundo del pensamiento del
aulor y alcanzar los f\Dldamentos mismos sobre los cuales se eleva el edificio ¡nte­
leeroal y literario". Si esto vale para cualquier escrito blblico. mucho más para los
textos apocalípticos. Véase. por ejemplo, para Marcos 13. un texto apocalíptico
estructurado concéntricamente. R. Pesch. Naherwarlllngen. Tradilion 11M
Redo.kJion in Mk 13, Düsseldorf 1968; J. Maleos, Marcos /3. E/grupo cristiano en
la historia, Madrid 1987 (dedica las pp 143-192 a eslUdiar las posibles eslruclUras
de esle caprlUlo); Gnilka op. cit., 210-211.218.

57. Así BrOtsch op. cil., 427 (de 10 cual deduce que el orden no es evidente -10 cual es
vc:rdad- ni rígido -lo cual no es tan c111'O---); MUller op. cil. 30; Charlier op. cit.,
423. Sobre los principales estudios sobre la estruetlD'a del Apocalipsis. aparecidos
hasta el año 1968, puede verse la tesis doctoral de U. Vanni. La strllllura leJ~rari.a

de/f Apocalisse, Roma 1971 (y el complemento en su articulo L'Apocalypse 20);
también las obras citadas]X)r Prigent op. cit., 364 y el breve infonne que da Brütseh
op. cit., 427-429.

58. Véase una buena síntesis de las principales pistas literarias en Prigent op. ciJ., 3655.
Boismard Apoca¡;psis n. 141 recoge algunas de las características literarias típicas
que han señalado diversos especialistas y que denomina "leyes" (de la inserción, de
las ondulaciones. de perpetuidad de las antítesis, de periodicidad de la posición de
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las Bntítesis). Y Charpentier observa: ''También hay que tener en cuenla el procedi.
miento varias veces utilizado, que podría llamarse del 'papel de calco' (... ). Juan
nos presenta de buena gana los mismos acontecimientos 'en la tierra' y 'en los
cielos'. No se trata entonces de sumar estos hechos como si sucedieran cronoló·
gicamente, sino de sobreponerlos para descubrir en la visión 'celestial' el senlido de
los acontecimienlOs humanos. Así. por ejemplo. las siete trompetas pueden muy
bien presentar la realización histórica de. aquello que recibe su sentido de los siete
sellos" (op. eil. 15). Bogaert op. ÓI" 136 señala también que "en cada septenario,
los seis primeros tiempos son objeto de una descripción. breve para los cuatro
primeros. un poco más larga para el quinto. detallada para el sexto. En cuanlo al
séptimo apunta a un nuevo septenario". Sobre las técnicas de composición del Apo­
calipsis, véase también E. SchUssler-Fiorenza. "Composition and StrUclUre oC lhc
Book or Revelalion", The Calholic Biblical QlUJJ"rerly 39 (1977) 359-362.

59. Véase Prigent op. cil., 349; Charlier op. cil., 424.
60. Se discute el número de los septenarios que configuran la esO'uclUra del Apocalip­

sis. Levie (véase Boismard Apocalipsis JI, 141s) propone siete (véase lambién lo
que indica sobre es le punto BrOlSch op. cil., 427s. notas 3 y 4). Charlier op. eil., 424
(a quien sigo en la estructura gobal del Apocalipsis que propondré) señala cinco
septenarios, configurados concénO'icamente.

61. Así lo sei\ala ChlU'lier op. Cil., 428. Si se tiene en cuenta que las dos úhimas visio ..
nes repiten la fórmula km eidon en el segundo verso de la visión (pero queda claro
que con ello no hablan de una visión distinta), los comien7.os de las siete visiones
hay que situarlos en Ap 19, 11; 19, 17; 19, 19; 20,1; 20, 4; 20,11; (y 12) Y 21. 1;
(y 2).

62. Véase Prigent op. cil., 243ss; también 136ss; Charpentier op. cit., 36s.
63. Por eso no se acepta hoy, sin más. la "teoría de la recapiNlación" de ViclOrino de

Peuau (+304) quien plU'tiendo de la observación acenada de que eslos tres septe­
narios centrales no desarrollaban lJes series seguidas de acontecimientos distintos.
sacaba la conclusi6n de que el aUlor hablaba de los mismos acontecimientos repeti­
das veces.

64. Con ello el aulor nos muestra su voluntad deliberada de excluir toda leclura
cronológica de los septenarios (así Prigent op. cit., 130).

65. Véase Müller op. cit., 200. Como nota Prigent op. ei'., 149. Ap 10,1-11.14 se ha de
ver como una unidad liLeraria que tiene como meta que se retarde el cumplimiento
del septenario de las O'ompelas. Aunque lo llame intermedio o paréntesis (de un
modo semejante lo denomina también MUller op. ci/., 198), subraya, con razón, que
no contiene un mensaje marginal. sino que este fragmento responde a una preocu­
pación primordial del autor. Algunos eJteget85 (véase BrUlSch op. cil_. 169) señalan
que estos interludios (al igual de lo que ocurre en Ap 7: Prigenl op. cit., 117 lo
denomina. un "paréntesis") tienen un tono de consolación en medio de Jos
septenarios de las plagas. Como indica Schüssler-Fiorenza CompOSilion, 360. estos
"interludios" expresan la relación entre la realidad presente y el futuro escatológico.

66. Véase más abajo cuando expliquemos el sentido del septenario de la.. canas y la
nola 73.

67. Véase Charlier op. cil., 425ss. Aunque con variantes, para la esLruclUra me inspiro
sobre lodo en la estrUctura concénlrica que propone Charlier. porque es la que
mejor se corresponde con los datos que proporciona el Apocalipsis. Las estructuras
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concénuicas, por otro lado, son frecuenl.e.s en el Nuevo Testamento (por ejemplo es
ya clúiea la eslJUcDJra concéntrica que A. Vanhoye ha propuesto pUB la carta a los
Hebreos: El mensaje de '" carla a /os HebreJ)s. EsteUa 1978, pp. 30·34).

68. V~BSe nola anterior. Para otras estructuras, véase la bibliograffa citada en la nota
57. Una eslTUc:tura c:Iásica es la que divide la obra así (véase por ejemplo Cl,arpen­
tier op. ciJ., 16.17): Ap 1-3, InJroduccw" (Charpentier la califica como "una Iglesia
muy humana"); Ap 4-11. Prinu!ra par~ (Ch. dice que aquí se enfrenta con el
problema del paso de Israel a los paganos); Ap 12·20, SeguMa parle (Ch.: la
Iglesia an'e los poderes 'otalitarios); Ap 21-22, Conclusi6n (Ch. una Iglesia "bajada
del cielo"): véase Varios MarÚJ; 2155. pero en la p. 216 nota 9 se confiesa que el
fundamento de esta división es incierto y se añade: "en cualquier esquema del
Apocalipsis ha de reconocerse que los patrones numéricos de la segunda parte son
menos precisos que los de la primera parte". Creo que en la estructura que prop:me­
mas no es así. y, en todo caso, lD'1a esbUetura que subraya el problema del paso de
Israel a los paganos no me parece acenada, pues no es un problema que parezca
preoeupllr especialmente al Apocalipsis (conb'a Charpentier que a{jnna a propósilo
de Ap 4-11: "En esta primera sección, Juan nos muestra que Israel ha sido sus­
tituído por la Iglesia. Pero el antiguQ Israel no ha sido rechazado pura y simplemen­
te, ya que el 'resto' --o sea aquellos que, en Israel, son verdaderamente {jeles a
Dios y han reconocido a Jesús- se ha convenido en el punto de partida de la
Iglesia. La Iglesia ha nacido del judaísmo, pero para abrirse a los paganos" (op. cil .•

22).
69. Véase Vanni L'Apoca1ypse. 26, nota 18. La estructura que propongo creo que orilla

esta dificultad. Tiene la ventaja de que combina los elementos lilerarios y ¡coló·
gicos (responde a la exigencia de combinar los dos elemen(os, tal como pedía
Vanni. La st,""'UQ, 1-3). Por eso SchUssler-Fiorenza, ComposiJion. 360, califica la
estructura del Apocalipsis como una "espiral cónica" que se mueve desde la visión
de la entronización del Cordero hasta la venida de Cristo en la Parusía.

70. Según Prigent op. ciJ., 36s. el aulOr (todo el mundo está de acuerdo en que el estilo
de las cartas no es distinto del que enconb'amos en el resto del Apocalipsis) habría
compuesto las cartas cuando ya había escrito el resto de la obra. pues las imágenes
de Cristo s610 se iluminan a la luz del resto del Apocalipsis (pero se podría objetar
que si el aulor tenía claro lo que quería decir. no necesitaba añadir el te;w;to tan s610
en una segunda edición). Véase Lunbién Boismard Apocalipsis n 143 (habrían sido
ai\adidas junto con Ap 1, 11-18 que prepara la introducción de las canas); H. Krafl,
Die Offenbarung des Johannes. Tubinga 1974, pp. 14s. 50; Gonzálcz Ruiz op. cil.,
875. En cambio Strobel op. cil., 178. dice que no hay argumenlos convincentes que
prueben que las cartas fueron añadidas poste:rionnente. Según Prigent op. cil., 372
la existencia también de dos epílogos de la obra (Ap 22, 6ss Y 22, 16ss) confIrmaría
que las cartas habrf8l1 sido añadida." en una segunda edición que intenlarfa aplicar a
una nueva simación. bien concreta, el mensaje primitivo de la obra. Pero SchUssler­
FiorenzB, ComposiJion. 362. nola. con razón, que a través del modelo del "septe­
nllrio" y de lasrelaciones literarias concretas, Juan ha unido este septenario al resto
de la obra.

71. Así MUlIer op. cit., 29 (y la hipótesis se basa en suposiciones no probadas).
72. Op. eil.,.425. Por ob'o lado conviene notar que. como indica Prigenl op. eil., 80, las

cartas pretenden luchar conb'a un peligro bien concreto: "un dualismo de inspira-
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ción gnóstica relativiza la noción de fidelidad cristiana y rechaza la necesidad de
una obediencia intransigente hasta afronlaJ la muerte".

73. Sobre el significado de las carlaS en el Apoc:alipsis. véase Prigenl op. Ól., 36-80. La
estructura concénttica y progresiva de las cartas. que ofrecen una estructura dars·
mente estereotipada. la presenta muy bien Vanhoye op. cit.. 315.

74. Según Charl¡eT op. Cil., 426 en él se establece una especie de balance del mundo.
En cambio Prigent op. cit., 945 (seguido por González Ruiz op. cit., 115) cree que
el libro es el Antiguo TeslamenlO que resulta letra muerta mientras Cristo no lo
ilumina (y cita en este sentido las opiniones de HipólilO, Orígenes. Viclorino de
Pettau). aunque señala que muchos 3ulores ven en el libro "el plan de Dios" (lo que
sucederá). Véa!Oe diversas opiniones en RrOlSch op. cil., 100s.

75. Si el libro está escrito según Ap 5. 1 por el anverso y el reverso (el autor piensa en
un rollo que esLá enrollado), apenas se puede leer nada de él.

76. Sobre el concepto negativo de mundo en Juan, véase 1. Mateos·J. Barreta. Vocabu·
lario leológico del Evangelio de Juan., Madrid 1980.213·215.

77. Prigcnl op. ei•. , 369-371 ha subrayado acertadamente el talante joánico del Apoca­
lipsis. Véase también Roismard Apocalip.fis 164s; González Ruiz op. cil .• 54-60. En
cambio, MOller al tratar la cuestión del autor del Apocalipsis. cree que no hay que
hablar del "juBrtismo" del Apocalipsis. como si perteneciera a un "círculo joánico"
(sostiene, a mi juicio, sin razón, que el autor pertenece a un círculo judcocristiano
siro-palestino): véase op. cil., 43-52.

78. Véase antes nota 65.
79. Sobre el significado del libro y de Apocalipsis 10. véase Prigent op. r:il., 150- 156;

Brt1tsch op. Cil., 168-176. Gonzále7. Ruiz op. Cil., 138 (sigue a Feuillet) cree que el
libro se refiere al Nuevo TesLamento, pero que es mejor traducirlo por "codicilo" y
que se refiere a lo que el autor va a ofrecer en los capítulos siguienLes.

80. Medir puede tener distintos significados, pero aquí significa claramente prOleger
(véase MUlIcr op. cil., 206). El Templo y la Ciudad Santa se rdieren a la Iglesia.
definida, simbólicamente, como Templo preservado y como atrio entregado a los
paganos (así Prigent op. cil., 161-163). Cerfaux-Cambier op. cil., 112, lo comenLa
así: "Nosonos los crislianos, somos el pueblo de Dios intangible. ese templo espiri·
mal al que San Juan ha medido. Pero segUlmOS comprometidos en el mundo presen­
te, ese atrio exterior que van a hollar Jos paganos", pues como dice Charpentier op.
Cil., 42, "Juan manificsta de eslc modo la silUaci6n especial de la Iglesia en el curso
de la historia; abandonada por Dios en manos de sus enemigos, pero protegida
interionnenLe. como señala la siguienle visión (Ap 12. 13-1 R)". véase también
MUJler op. ciJ., 207s. Por eso Prigenl (en el lugar cilado antes) no acepta, con ra7.ón,
la interprelación bastante extendida de que el Templo se refiere a los judíos que se
convienen al cristianismo, pues el problema judío no parece inleresar especialmente
al autor y no se puede referir sólo 8 Isracllo que Juan refiere al testimonio crisliano
en el mundo pagano. Sobre las interpretaciones de Ap 11. ls, véase Brtltsch op. Ól.,

179-182. Y Müller op. Cil., 20555, quien señala que Apocalipsis 11 es uno de los
lexlos más oscuros del Apoea.lipsis. Los 42 meses 6 1260 días (véase lambién Dn 7,
25; 12. 7) caraclerizan el tiempo presente de la Iglesia, que es el tiempo de la
fidelidad amena7.ada o de la prorecía perseguida (v6lse Prigenl op. ciJ .• 158), el
liempo pascual que está bajo el signo de la protección divina y de las amena7.a.~

satánicas (así Prigcnt op. eil., 191; también 176s y 305). Como nota SweeL op. cil ..
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183, Juan está urgiendo a su Iglesia el que vea toda su vida y obra bajo el signo del
"tres y medio" que abarca los aspectos de la invulnerabilidad (11, 3·6) Ydel eclipse
(11,7·9; 13, S-7), pues ambos perlenecen ala esencia de la Iglesia.

81. Prigen. op. ciJ., 1495 nota que la punta de Ap lO, 1-11, 14 es señalar el lugar que
ocup. en la escarología el ministerio de los profetas. Müller op. cil., 210. (véase
también 210-217) señala, con razón, que con los dos profetas Juan no está pensando
en dos personas concretas, sino en los predicadores proféticos de la Iglesia (ibid.,
211), pues "la arinnaci6n del v. 4 0010 se puede enlender desde el Irasfondo del
reslO de las afirmaciones del aUlor. Los candelabros son para él imagen de las
cornmlidades cristianas (1, 20; 2, 5), de modo que los dos testigos simbolizan la
cOffimüdad cristiana y. por cierto, con vistas a sus predicadores proféticos, lal como
10 muestra el encargo de 'profetizar, predecir' (v. 3)" (ibid., 210). También
Cerfaux-Cambier (op. cit .. 118) insisten en que se refieren a la Iglesia (o los máni·
res. ¡bid., 114s). Según Rissi op. ej,., 114. los dos olivos se refieren a la comunidad
que es vista, al igual que en Zacarfas 4, 2-14. como sacerdotal y real (véase Ap 1, 6;
S. 10). Zacarias tiene un solo candelabro. Pero como en los dos testigos se e;(presa
la misma realidad, por eso hay que duplicarlos. Rissi ve represenlados en ellos una
comunidad que procede de Israel y de los paganos, mienlras que Brütsch que anali·
za el significado de Ap 11, 3·13, en op. ei,., 183·190, se inclina -a mi juicio sin
razón..-- por ver en los dos testigos la imagen de los judeocristianos (ibid.•184, nota
S).

82. Así, Prigent op. eil.• 166 (véase ¡bid. 164s). Si Juan cuenta la muerte de los proretas
a imagen de la crucifixión y resurrección-exaltación de Cristo, es para mostrar la
im¡xtrtaneia que tiene para el discípulo imitar al maeslIo (ibid., 168). También
González Ruiz op. cit., 143 nota a este propósito que "la historia de la Iglesia será
una sucesión de profetismo mueno y resucitado"; véase también Charpentier op.
ciJ.• 9, que se basa en Feuillet ("La moisson et la vendage de l' Apocalypse",
No"",,/Ie RevlU TMolog;que 94 (1972) 240). Algunos han pensado, sin fundamen­
to, en el restimonio de Pedro y Pablo (véase la crítica en MUlIer op. ci,.. 2105;
Prigent op. ciJ., 16S).

83. Véase Prigent op. ell., 149s. "Uno no espera pasivamente, el minislerio de los
profetas contribuye al acabamiento final" (ibid. 152), pues la séplima trompeta no
sonará mientras la Iglesia no haya cumplido con su vocación de ser aquí testigo de
Jesús (lbid.• 164).

84. Según Bogaen op. cil., 136, "hay buenas razones para creer que el sexto tiempo se
refiere a acontecimientos de los cuales el aulor es o quiere ser contemporáneo. Yes
posible mostrar que la se:-;ta trompeta. el sexto sello y la se:-;la copa recuerdan la
Guerra Judía", Como hemos visto antes en la nota 80, cltiempo del "tres y medio"
(642 meses 6 1260 días) es el'iempo que está viviendo ahora la Iglesia.

85. Véase Gn 37, 9·11. Sobre la simbología veterotestamentaria de Ap 12, véase
Prigent op. cit., 180-182. Sobre el significado de la mujer, véase lo dicho antes en
las notas 48'y 49. A la bibliografía allf indicada, se puede añadir MUller op. Cil.,
231 (véase 228-231), quien defiende también que la mujer encarna el verdadero
Israel, el pueblo de Dios de la antigua y de la nueva Alianza, Sobre la abundante
literatura que ha provocado este capíwlo y la variedad de opinione.co, puede verse
Brutseh op. ciJ., 198-218.
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86. Véase lo que hemos dicho en la nota 49. Véase también Prigent op. ciJ., 191-193.
Según Charpentier op. cil.. 27, "todo queda claro (... ) si se ve en este 'nacimiento'
la entronización de Jesús como mesías glorificado en su resurrección". Satanás
"pensó haberlo 'devorado' en la cruz, pero. al glorificar a su Hijo. Dios destruyó su
aparente victoria"; véase también Comblin op. cil., 259; Rissi op. cil., 126.

87. Op. ciJ., 27. Como se indica en Varios MarÍQ, 222, "el motivo de la mujer en el
desierto. de Ap 12, 6.14 tiene como probable destino recordar 8 Israel y el éxodo.
La historia del éxodo dcmuesl!8 cienamente cómo ha protegido Dios a Israel en el
desierto, y aun le ha alimentado en él (e! Ap 12, 14 Y Ex 16, 4-17); la mujer
transportada por 'las alas del águila grande' (Ap 12. 14) recuerda las palabras de
Dios a la casa de Jacobllsrael en Ex 19, 4: 'Te he llevado sobre alas de águlIa'
(asimismo DI 32, 11-12)"; véase también Sweet op. cit .• 203s.

88. Véase Alegre Mi Reino, 507·509 y la bibliografía allí indicada. El aspecto de la
derrota fundamental de Satanás, como consccuencia de la exahación de Jesús, la
explica el Apocalipsis a continuación en 12. 7-12. Ello no quila que detrás de la
lucha entre Miguel y SaLán pueda cslar cl mito judío dc la caída dc los ángeles dcl
cielo (véase Gn 6, 1·4; 1Hen 6·19; Jubileos 5; Vida de Adán y Eva 12·17) (véase
12·17 y Varios María, 2205).

89. Véase antes nota 4. Véase también MUlIer op. cit., 253-256 Y su excurso sobre el
culto al emperador romano. con la bibliografía allí indicada (ibid., 257-260) Y
BrUIsch op. cil .. 227-231.

90. Véase Prigent op. cit., 199 y 209. Según CharpcnLier op. cit., 28. la bestia dc la
LierTa representa la ideología de la época (y de todas las épocas).

91. Véase Prigenl op. cil., 243·251.
92. Deb'ás del símbolo está la imagen dc la "copa de la ira de Yahvéh". clásico en el

profetismo (véase Is 51. 17,22; Jr \3, \3; 25. 15·17; 48. 26; E7. 23,32·34; Hab 2.
15s, etc.).

93. Modelo de la lamenlaci6n es Ez 27-28 (a propósito de Tiro). En este capílUlo
resuena la crítica prorética al lujo y a la injusticia de los habitantes dc la ticrra (es
dccir. los incrédulos). los reyes y los comerciantes. que son vistos ahora como
aliados dcl impcrio romano (véa.<:e SchUsslcr Fiorcnza Redempliofl 230). La críLica
social del autor del Apocalipsis cs suhrayada también por U. Vanni a propósito dc
Ap 6. Ss, cuando. después de traLar el Lexto de Ap 18. concluye: "El consumismo
insb'wnentali7.a también la vida humana. expresando así el máximo de injusticia
social" ("11 teno sigillo dcll' Apocalisse (Ap 6. 5-6): simholo dell'ingiustizia
sociale?", Gregoria""", 59 (1978) 716. véase 691·718).

94. Como puede verse en distintos autores del Nuevo Testamento (véase la ulilización
de Is 6. 9s en Mc 4, 12s; Ml 13, 14s; Le 8, 10; Hech 28, 25·27; Jn 12. 40s; véase
también cómo Pablo Irala el problema en Rm 9·11). la incredulidad del pueblo
judío y dcl mundo, en general. creó un problema serio a Ia.<: primeras comunidades.
que intentan resolver teológicamentc el problema recurriendo al Antiguo Testamen­
lO,

95. Véase P. Ricoeur, "La logique de Jésus. Romains S." Études Théologiques et
Religieuses 55 (1980) 420-424 (condensado en Selecciones de Te%gla 21 (1982)
130-132). Es la "lógica" que Jesús quería pua su Iglesia (véase X. Alegre, "La
Iglesia que Jesús quería". Diakonla (Nicaragua) 13 (1989) 223-268, tamhién en:
Varios. Iglesia ¿de dónde vienes ya dónde vas? Barcelona 1989. pp. 19-52.
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96. Así Prigent op. ej,., 2345. Charpenlier (que sigue a Feuillet) comenta: "mientras que
el cuadro de la cosecha se aplica a todos los fieles cristianos. el de la vendimia s610
se aplica a Jos mártires" (pero me parece más aeenada la opinión de Prigenl).

97. Además de fonnar inclusión con el primer septenario, que habla de la Iglesia mili­
lame (mo~D'ando cómo se pasa de ésta a la Iglesia triunfante: todo ello se explica en
la parle central de la obra), hay también una rcrerencia entre la primera visión de
este septenario y la apenur8 del primer sello del segundo septenario. La cuarla
visión -la cenlral- se relaciona también con el septenario central que habla del
establecimiento del reino de Dios en la tierra (en relación con la exahaci6n de Jesús
y con la derrota definitiva del mal que se nana en la quinta visión).

98. Como indica Prigent op. cil .• 304, los tulas, lanto del judaísmo, como del crislia­
nismo primitivo que lJalan de la duración del reino mesiánico, hablan de una dura­
ción signillcaliva. Por ejemplo, la estancia en el paraíso. cuyo relamo anuncia Is 65,
22, se cree que duró 1000 años. Pues Dios dijo a Adán en Gn 2, 27 que moriría el
día mismo en que comiera del fruto prohibido. Si un día del Señor es como 1000
años (SI 90. 4), se comprende que según Gn S, 5 muriera Adán a los 930 años. Por
eso los cristianos pensaban que la estancia en el paraíso instaurado por el Mesías
duraría mil años (véase en Prigent los te;w;los ciLados por él). Por eso Prigent (ibid.)
saca la conc!usi()n de que el reino de mil años significa, en lenguaje simbólico, que
se restauran las condiciones de la vida paradisíaca perdidas con la caída. La obra de
Cristo rompona el fin del poder de la serpiente (Ap 12.9; 20, 3) Yse puede ofrecer
el árbol de la vida a los que., con Cristo, son vencedores de Satán (Ap 2. 7; 22,
14.19). Los fieles pueden entrar ya en el jardín de Dios y vivir una vida resucitada.
sin temor a la muerte. Reinan ya ron Cristo y participan en el juicio y la victoria.
Sobre las dislintas interpretaciones del milenio El lo largo de la historia de la Iglesia,
véase Prigenl op. cil., 30050 Boismard Apocalipsis U 152-155; Brtllsch op. cil., 320­
335.

99. A la objeción de cómo se puede afU'mar en un mundo tan injusto que Satanás ya
está ligado, responde Prigent op. ciJ., 303s que no hay que olvidar la parábola
evangélica del hombre fuerte alado por Cristo (MI 12, 29; Me 3,17; Le 11, 21). En
estas visiones, la segunda muerte se refiere a la perdición eterna, mientras que la
primera muerte es la muerte física (véase Prigent op. ciJ .• 303). En cuanto a la
primera resurrección (¡el Apocalipsis no habla de una segunda!), significa, de
acuerdo con la escatologfa de presente propia de las comunidades juánicas. que los
lieles gozan ya aquí y ahora de la vida eterna y que, por tanto, no deben temer la
muerte (Jn 5, 25; 11, 25s): véase PrigenL 303.306.311s. No creo que tengan razón
Cerfaux-Cambier op. cil .• 211 cuando afirman "la 'primera resurrección' eslá reser­
vada a los que han dado testimonio; y precede a la resurrección generBl (... ) es el
privilegio de los mánires y de los perseguidos".

100. También el primer septenario estaba estrucnuado concéntricamente, aunque de otra
manera

101. Así se distancia Juan de las e;w;pectativas judías de la apocalíptica contemporánea
(véase por ejemplo 4Esdras 7, 28s; 2Baruc 29. 1ss). Para ellos, será una época
paradisíaca: "También la tierra dará fruto. diez mil por uno. Cada cepa tendrá mil
sarmientos, cada sanniento dará mil racimos. cada racimo contará mil uvas y cada
uva producirá WI kor (30 Iilros) de vino. Y lOdos los que lengan hambre se alegra­
rán y serán cada dfa espectadores de prodigios. Los vientos emanarán de mi rostro
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para llenar cada día de perfume frutos aromáticos y suscitar a la caída de la tarde
nubes que deslilen un rocío saludable. En aquel tiempo. el maná guardado en reser­
va caerá de nuevo y comerán (de él) esos años, porque habrán llegado al fin de los
tiempos" (Rae sir o 2Bar 29. 5·8). "Enlonces serán humildes lodos los justos. viv,i­
rán has la engendrar a mil hijos y cumplirán en paz lOdos los días de su mocedad y
vejez. En esos días. toda la lierra será labrada con justicia; lOda ella quedará cuajada
de árboles y será llena de bendici6n. Plantarán en ella loda clase de árboles amenos
y vides y la parra que se planle en ella dará fruto en abundancia. De cuanta semilla
sea plantada en ella. una medida producirá mil. y cada medida de aceitunas produei­
rá die7. linajas de aceite" (1 Hen 10, 17-19). Véase BrOlSeh ap. cit., 323s.

102. Véase E7. 38, 4ss. 18.20. Ap 19, 17-21 se inspira en la profecía de la derrola de Gag
en E:r. 38·39 (la batalla contra los reyes había resonado ya en Ap 16, 1455 Y 17, 14).
Sobre el signiricado véase Prigent op. ciJ., 297s.

103. Grandes y pequeÑJs aparecen también en Ap 11, 18; 13. 16: 19,5.
104. Sobre los rasgos que, según se puede deducir de los evangelios. debía tener la

Iglesia "que Jesús quería", véase mi artículo citado en la nola 95.
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